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(Sesión de 16 a 19 horas) 

DEL SdOR COLOMA 
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JlI. Actas de las Sesiones Anteriores. 
IV. Do<"umentos de la Cuenta. 

,; TeJ\.f,o tiel Debate , 

s 10 nEL DEBAlE 

l---En conformidad al obj eto de la presen' 
\' .,<'sión, continúa el debate acerca de las 
~Mji.::as económicas y financieras adoptadas 
Pl.)~ el Gobierno. 

, 

2. Se suspende la sesión por quince minu­
tos. 

3. Continúa el debate acerca de las me­
didas económicas y financieras adoptadas por 

el Gobierno. 

11. DE DOCUMENTOS 

No hubo Cuenta. 

111. I ACTAS DE LAS SESION'ES 
ANTE'RIORES 

No se adoptó acuerdo al respecto. 

IV. DOC ITOS DE LA CUENTA 
No hubo Cuenta. 

" 

v. TEXTO OEL DEBliTE 

-Se abrió la sesión a las 16 horas y 15 mi­
nutos. 

El señor COLOMA (Presidente). En nom­
bre de Dios,' se abre la sesión. 

1. POLlTICAECONOMICA DEL GOBIERNO 

El señor COLOMA (Presiden te). Corres­
ponde continuar el debate acerca de las me­
didas económicas y financieras adoptadas por 
el señor Ministro de Hacienda. 

El señor OPASO. Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor ALCALDE. Pido la palabra. 
El señor COLOMA (Presidente>. Puede 

usar de la palabra el Honorable señor Opaso. 
A continuación la concederé al Honorable se­
ñor Alcalde. 

El señor EDWARDS. ¿Cuánto tiempo pue­
de hablar cada Diputado, señor Presidente? 
¿Cómo se procede en este caso? 

El señor COLOMA (Presidente). Estas se­
siones, Honorable Diputado, se rigen por el 
sistema establecido para el Orden del Día: 
cada Diputado inscrito puede hablar, en su 
primer discurso 30 minutos y 10 minutos en 
su segundo discurso. 

El señor EDWARDS.--¿Cuántos Diputados 
se han inscrito, señor Presidente? 

El señor COLOMA (Presidente). Hasta el 
momento, están inscritos los señores Opaso, 
Alcalde, Edwards, Maira y Berman. 

Puede usar de la palabra el Honorable se­
ñor Opaso. 

• 



• 

570 CAMARA DE DIPUTADOS 

El señor OPASO. Señor Presidente: 
En los cinco minutos de que dispuso mi 

partido en la sesión del ·juev",.. pasado, al­
~ancé a dE'cir que el Ministro de Hacienda, 
más que una exposición sobre las medidas fi­
nancieras que se habían adoptado, había he­
cho un discurso de carácter poatico. 

Efectivamente, aquella pieza oratoria que 
tanta desilusión produjo en el país. consta de 
dos partes bien definidas: una, destinada a 
expllcar :¡ue la inflación en Chile no se debe 
a los desaciertos de los Gobiernos pasados, 
-sino a la guerra; y la otra, que es la enume­
ración de un programa vago y sin consisten­
cia, es la obligada repetición que vienen ha­
ciendo los Ministros de Hacienda de sus bue­
nas intenciones frente a problemas que no 
son capaces de afrontar. En cambio, el Mi­
nistro. nada o muy poco noS dijo de las me­
didas de restricción de crédito que había 
adoptada, a pesar de que el pais esperaba 
oír las razones que lo movieron a dictarlas 
y los efectos que de ellas esperaba. 

El señor CONCHA. ¿Me permite, Honora­
ble Diputad.:;? ¿No se pOdría avisar al señor 
Ministro de Hacienda que está sesionando en 
estos momentos la Cámara? 

El señor COLOMA (Presidente). El señor 
Ministro, Honorable Diputado, sabía que hoy 
celebraba la Cámara esta sesión... . 

El señor ALCALDE. Se le habrá olvidado, 
señor Presidente. 

El señor BERMAN. Va a llegar de un mo-
mento a otro. 

El señor COLOMA 
continuar el Honorable 

(Presidente) .-.Puede 
señor Opaso. 

El señor OPASO. Estas medidas, señor 
Presidente, han sido el tema de todas las pre­
ocupaciones nacionales durante 'un mes, y el 
motivo de la presencia del señor Ministro en 
esta Cámara. El no verlas analizadas par el 
señor wachholtz en su discurso, fué causa de 
que la opinión pública saliera defraudada. y 
una razón más para reafi'rmarnos en la opi­
nión de que eran inadecuadas e impruden­
tes. 

No es extraño, entonces, que mi partido y 
sus Ministros hayan sido contrarios a la apli­
cación de estas medidas que se tomaron sin 
su conocimiento, y que fueron, después, mo­
dificadas por el Gobierno. Nuestra posición, 
frente a la tenacidad de este Ministro. era es­
pecialmente difícil, pues por una parte no 
pOdíamos ser desleales con el Presidente de la 
República, ni victimarios del país, por la otra. 
Por no ser ni lo uno ni lo otro, es que re­
sulta absolutamente necesario que una 
voz de mi partido, can sinceridad y patriotis­
mo, le diga al país que la política planteada 
por el señor Wachholtz no corresponde a 

. 

nuestros propósitos de que se adopten las me­
didas que el país necesita para escapar de la 
hecatombe económica que lo amenaza. Esta­
mos en el Gobierno para colaborar en tareas 
que nos conduzcan a la prosperidad. y no 
para malograr el trabajo y el esfuerzo de los 
chilenos. 

Lo digo para que nuestra posición no apa­
rezca contradictoria, porque se ha dicho que 
nuestro partido había ratificado la polític!.\ 
del Ministro de Hacienda. Hay que distin­
guir: el Ministro expuso en nuestro partida 
el plan para detener la inflación, que era 
vago y. sin consistencia, más o menos en los 
mismos términos en que lo ha escuchado esta 
Cámara; pero las medidas deflacionistas SQ­

bre restricción de crédito. no fueron conoci­
das por el partido y sus Ministros, sino por 
informaciones de prensa, e inmediatamente 
representaron su Inconveniencia a S. E. so­
licitando su inmediata derogación. 

El discurso pronunciada el jueves por el 
señor Ministro nos convenció de que la línea 
que en él se traza y la política que el señor 
Wachholtz intenta seguir no son las más ade­
cuadas para lograr el equilibrio y la confian­
za. El Ministro se dió cuenta de que el Par­
tido Liberal estaba en desacuerdo con ellas, 
y que este desacuerdo iba a ser manifestado 
en la Cámara como un medio de deslindar 
responsabilidades y de hacerle saber a S. E. 

. el Presidente de la República que nuestra 
colaboración estaba condicionada a llevar la 
política financiera de modo que pudieran 
conjurarse los problemas. Entonces el Minis­
tro buscó Un compás de espera para nuestra 
decisión. Creímos que era patriótico buscar 
un entendimiento que hiciera pOSible la apli­
cación de nuestros puntos de vista. Desgra­
ciadamente hasta este momento el señor , 
Wachholtz no ha podido presentarnos un 
plan completo y adecuado para encarar con 
éxito la difícil situación en que se encuentra 
el país. 

Nosotros le hemos exigido al Ministro que 
nos presente un plan que contemple, preci­
samente, esas medidas que el mismo reco­
mienda para conjurar la inflación. y lo único 
que nos ha propuesto es un proyecto toda­
vía en estudio, de fij ación de sueldos y sala­
rios reconociendo que una medida aislada • 
puede llegar a ser contraproducente. 

Voy a entrar, Honorable Cámara, en pri­
mer lugar, a hacer Un análisis del discursa 
del señor Ministro para demostrar que no con­
ti€:ne ningún plan orgánico conr,ra la infla­
c:ón, y después me referiré a las medidas de. 
flacionistas sobre restricción de créditos que 
el señor Ministro no toeó detalladamente en 
su discurso. 

Voy a seguir el mismo orden que usó el se­
ñor Ministro en su exposición. 

• 

• 
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Estabilizadón monetaria 

El Ministro ha dicho: "En este análisis del 
" proceso inflacionista en nuestro país, algu­
.. nos con manifiesta intención política han 
"querido atribuirlo a la errada gestión !t­
" nanciera y económica de los Gobiernos ele 
.. Izquierda. En el afán de desprestigiar un 
.. movimientG social que es indetenible, se ha 
.. querido señalar exclusivamente como causa 
" de este proceso el alza de sueldos y sala­
.. rios, perturbándose a la opinión pública por 
•. no haberse analizado honradamente la 
.. complejidad de este proceso y su verdadero 
H origen". 

Para probar esta afirmación, explica que el 
desarrollo de nuestro proceso inflacionista 
debemos atribuirlo a los efectos de la guerra. 
Pero cuando señala las medidas que otroll 
paises adoptaron para liberarse de la infla­
ción, cae en contradicciones manifiestas, im­
propias de un ciudadano de su preparación. 
Pues agrega: "Bastaría hacer un somero es­
" tudio de todos los países de la América pa­
" ra poder apreciar el valor de esta afirma­
.' ción. Sólo se han librado, y en parte, hasta 
" el momento, de estos efectos, los pueblos 
" que se han impuesto una severa disciplina, 
.' Un estricto racionamiento de sus disponibl­
" lidades de consumo y una drástiCa política 
.. de fijación de sueldos. salarios y precios". 

Después de decir esto agrega el Ministro: 
.. Iniciado así el proceso inflacionista en 
.. Chile debieron tomarse las medidas que 
" fueron aplicadas en algunos países. No se 
.. tomaron en parte por falta de previsión, y 
" porque no hubo la voluntad de imponer sa· 
.. crificios a los sectores más directamente 
r afectados". 

o sea, el Ministro señala como medidas sal­
vadoras, justamente, las mismas que hemos 
venido reclamando en los últimos años, y que 
al prIncipIo de su discurso señaló como pro­
ducto de una "intención política". 

El Partido Liberal ha ido al Gobierno, ex­
presamente, aceptando la invitación de S. E. 
el Presidente de la República para que esas 
medidas, aunque tarde, sean adoptadas, sin 
eludir responsabilidades y sin echar la vista 
hacia atrás para que el país pueda salir de 
la postración económica en que se encuentra. 
Por e¡;o nos extraña que el Ministro de Ha­
cienda no proponga en estos párrafos las so· 
luciones específicas que se necesitan, sino que 
concreta sus observaciones a enunciar hechos 
que demuestran, precisamente, la grave si­
tuacIón del país. 

Si otros países pudieron, con las medidas 
que el mismo Ministro señala, contrarrestar 
los efectos inflacionistas de la guerra ¿por 

, 
• 

qUé no lo hicimos nosotros? Este es el cargo 
que se les ha hecho a los pasados Gobiernos, 
con Intención patriótica y no política, En 
cambio, la argumentación del Ministro sI Que 
tiene carácter político . 

Por otra parte, la inflación comenzó en 
Chile a agravarse casi un año antes de esta-, . 

llar la guerra, por motivo de alzas de salarios 
que se hizo, según el señor Wachholtz que en . 
tonces era Ministro de Hacienda. "con el pro­
" pósito de satisfacer el justo anhelo popu­
" lar de mejorar su nivel de vida, a través 
" de Una mejor repartición de las riquezas" . 

¡Ya ha visto el país el resultado de esos 
propósitos! 

Por lo demás, la guerra no tiene la culpa 
de nuestro constante déficit presupuestario y 
de que no haya habido, como en Suecia, por 
ejemplo, normas rígidas para los aumentos. 
de salarios para que no influyeran en el alza 
del costo de la vida. Y estas son dos de las 
más grandes causas de nuestra inflación. Y 
aunque el Ministro quiera confundir dos cau­
sas del fenómeno, nosotros hemos sostenido 
y seguimos sosteniendo que el desequilibrio 
se debe a la desproporción entre la capaci­
dad de compra y la producción. Se ha aumen­
tado la capacidad de compra por el alza de 
sueldos, salarios y gastos, hecha inorgánica­
mente, y la producción se ha obstaculizado 
hasta estancarla por la indisciplina social, el 
exceso de gravámenes, la incompetente in­
tervencIón estatal y la falta de confianza y 
de crédito.' , 

Tengo a mi mano Un cuadro CO'Il. la esta­
~istlca de la existencia de productos de 1939 
a 1945. Mientras los productos de consumo 
interno han disminuído, se ha mantenido el 
volumen de productos importados, lo que in­
dica que la guerra no ha sido la princIpal 
causa de escasez. En este cuadro no he to­
mado en cuenta el aumento vegetativo de 
consumo, que hace más grande la crisis de 
producción. 

Yo voy a pedir al señor Presidente que re· 
cabe el asentimiento de la Cámara, para in­
sertar en el Boletín de Sesiones y en la ver­
sión oficial el cuadro a que me he referido, 
porque es necesario que el país conozca las 
causas de la inflación, y cómo todos los pro­
ductos alimenticios chilenos han disminuído 
considerablemente. Y hay que hacer presente 
que, año a año, la producción debe ir en 
aumento, por cuanto los países van también 
consumiendo cada vez más. 

El señor COLOMA (Presiden te). Solicito 
el asentimiento unánime de la Sala para in­
sertar en el Boletín de Sesiones y en la ver­
sión oficial, el cuadro a que ha hecho refe­
rencia el Honorable señor Opaso. 

Acordado. 
-.El cuadro que se acordó insertar va a la 

vuelta: 

, , 

, 

. . \.. 
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El at:ñor OPASO.-No me qudero referir inme­
dla tamente a las mayor.lS rentas, provenientes del 
aumento de sueldos y salarios. come factor de in­
fla.c1ón. Estudi:ué este punto en el capítulo de 
sueldos y salarios. 

Ahora b en, mientras estos factores sigan ac­
tuando ¡xsitivamente unos, negativamente otros, 
será inútil que el Ministro nos diga que el Go­
bierno puede eEtabiJizar la moneda y todo lo 
propuesto no SErá otra cesa que una buena inten­
e1ón más. 

CAPITALIZACION NACIONAL 
. El Min'stro pi€IlEa incrementar la capital!za,clón 
obteniendo mejores precios ¡Xl' nu~stras expu.,.ta­
ciones y fomentando, mediante 13 ntabilizacióll 
monetaria, el ahorro y la venida de capitales ex­
tranjeros. El mayor precio de la.:; exportacil'ncs 
no depende del señor Ministrc, sino del precio 
medio deJ mercado mundial, al cual nosot(CS, 
por nuestros altos cestes vamos a concurr:r en 
malas condicicnes. Y el aumento de nuestros cos­
tos es consecuencia de haber dejado actu1r a los 

-

factores ya enumerados que impiden la estabiliza­
ción monetaria y han producido la inflación. Por 
lo misme, no podemes obtener tampoco, mientras 
la acción de esos factores no sea corregida el 
espíritu de ahorro que nace de la ccnfianza y 
de la seriedad en el manejo de les negoc os por 
P!ITte del Estado. Esta misma situación aleja to­
da pOSibilid3d de que vengan capitales extranje­
ros en condiciones favorables para el país, 

MEJOR RENDIMIENTO DE NUESTRA 
ACTUAL CAPITALIZACION 

El Ministro cree que nuestrcs capitales podrán 
rendir más si se contrcla el crédito. para le cual 
qUiEre fundar el Banco del Estado; sl se mejo­
ran las instalaciones de 1M empresas; si se o.btie­
nen las utilidades. no CGn mayores precios. sino 
can mejores I"€ndimientos, y si se controlan los 
cestos por medio. de técnicos especializados. 

Desde luego, el crédito ha sido perfectamente 
bien distribuido, según pllede apreciarse por las 
proporciones que se indican en el siguiente cua­
dro : 

COLOCACIONES (SEGUN ACTIVIDADES) DE ¡,OS BANCOS COMERCIALES Y CAJAS DE 
AHORROS 

(Monto y porcentajes de cada grupo) 

BANCOS COMERCIALES CAJA DE AHORROS 

31 de Diciembre 
de 1945 

30 de junio 
de 1946 

31 de Diciembre 
de 1945 

30 de jUnIO 
de 1946 

Agricultores • • $ 1.124,7 20,8% $ 1.299,6 
Indus~riales " • • " 1.404,7 25,9 " 1.613,8 
Comerciantes , • " 1.826,9 33,7 " 2.224,::; 
Corredores " 322,6 6,0 " 344,3 . 

• • • 

Profesionales " 199,7 3,7 " 241,7 • • 

Particulares . " 323,6 6,0 " 373,6 .. • 

Fisco y Repart. 
Gubert. e Inst. 

Varias. " 209,8 3,9 " 216,1 • • , 

TOTALES. . . . $ 5.412,0 100,0 $ 6.310,7 

DISTRIBUCION DEL CREDITO TOTAL CON 
LAS INSTITUCIONES DE FOMENTO: 

Agricul~ura 
Industria 
Comercio 
Corredores 
Profesionales 
Particulares 

Fisco­
MuniCipalidades 

N.o de Cré­
ditos 

108.936 
94,139 

138.543 
10.416 
19.038 
39.473 

858. 

Tot?l 
en millOnes 

, 

4.220.7 
2.444.4 
3.345.5 

401.9 
706.0 
129,0 

1.717.0 

14.121.1<!9 

• 

, 

• 

Como puede observar la Honorable Cámara. 
casi el sesenta por ciento del crédito lo 
ocupan la industria y la ·agricultura. 

El señ.or ROGERS. ¿Me permite una pre-
gunta, Honorable Diputado? 

El señor OP ASO. Como no. 
El señor ROGERS, Es nada más que pa-

20,6% $ 620,9 30,7% $ 711,2 31,9% 
25,6 " 380,1 18,9 " 407,0 18,2 
35,3 " 470,2 23,3 " 551,6 23,4 
5,4 " 24,6 1,2 " 25,0 1,1 
3,8 " 117,2 5,8 " 125,0 5,6 
D9 " 186,1 9,2 " 215,3 9,7 , 

3,4 " 221,1 10,9 " 224,5 10,1 

100,0 $ 2.020,5 100,0 $ 2.229,8 100.0 

• 

ra preguntarle lo siguiente: al decir que es· 
tos créditos han sido invertidos en la agri­
cultura y en la industria, ¿sabe el Honorab~e 
Diputado si ac8.SO esta estadística se ha con­
feccionado tomando en cuenta la inversión 
del' crédito o simplemente la profesión del 
que lo pide? Porque es muy distinto decir 
qUe se prestan cien millones de pesos a loo 
agricultores, que decir que se facilitan cIen 
millones de pesos a la agricultura, si es que 
los agricultcres los han destinado a fines 
agrícolas. 

El seflor GODOY. Sí, porque los invier-
ten en otras cosas . 

El señor COLOMA (Presidente), Hon<r 
ra ble señor Godoy: ruego a Su Señoria Be 
sirva guardar silencio. 

El señor. OPAS O . Yo le puedo asegurar 
que esta estadística se hace atendiendo a las 
personas que solicitan los créditos, 

El señor ALCALDE. Y al objeto de ello~ 
El señor OP .'}SO. Y al obj eto de e1108. 
El señor COLOMA (Presidente). Honora-

, 
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ble señor Alcalde: ruego a Su Óf>üúría se sIr­
va guardar silencio. 

Está con la palabra el Honorable -senor 
Opaso. 

El señor OPASO. Yo le preguntaría al 
Honorable señor Rogers si Su Señoría tiene 
la estadística ccmpleta de la inversión de los 
créditos. 

El señor ROGERS. No, Honorable Dipu 
tado. 

El señor OPASO. Porque uno tiene que 
basarse en 10;3 datos que le proporcionan las 
instituciones fiscales y en la forma en que 
están tcmadas las estadísticas. El cliente. 
IJuede engañu al dar las razones para qué 
necesita el crédito. Creo que existe un uno 
por ciento de engaño; pero no ereo que sea 
esta la cOstumbre. 

El s8ñor ROGERS. ¿Puedo contestar a 
su pregunta, Honorable Diputado. 

El señor OPASO. VaYa continuar, se' 
flOr Presidente. 

El señor ROGERS. Es qUe me ha hecho 
una pregunta el Honorable Dipu:,ado. 

El señor COLOMA (Presidente). El Ho 
norable señor Opaso no desea ser interrum' 
pIdo. 

El señor GODOY. Yo podría decir a Su 
Señoría ... 

El señOr OPASO. Quiero continuar mili 
observaciones,. señor Presidente. 

El señor COLOMA (Presidente). Hono-
rable señor Godoy, está con la palabra el Ho­
norable señor Opaso. 

El señor GODOY. Como un ejemplo .. ' 
El señor COLOMA (Presidente). ¿Ha con· 

cedido interrupción, Honorable señor Opaso? 
El señor GODOY. -- Permítame una sula 

p~labra, Honorable colega . 

El señor OPASO,­
El señor COLOMA 

. venia del, Honorable 
palabra el Honorable 

Está bien. 
(Presidente) . - Con la 
señor Opaso, tiene la 
señor Godcy. 

El señor GODOY. . Como un ej emplo de 
que esta estdística es sumamente relativa. 
perfectamente aleatoria, tenemos el caso ocu· 
rrido du:-ante el Gobierno que dejó de S2rlo, 
luego de la elección del señor Gt~nzález VUe­
la .. Un señor SU!l!<el, agricultor de Osome, so-
licitó un ?.lto crédito a la Caja de Crédito 
Agrario, crédito que le fué concedido, por· 
que tenía el respaldo del propio Gobi~r·i{J. 
para adquirir, en sociedad con el Honor8ble 
se5.or Rosset~'¡ y otros, la Radio "Nuevo l\1:un· 
do". No sé qué tenía que ver la agricult.ura 
con la Radio "Nuevo Mundo", a no ser que 
se tomara en cuenta la siembra de "garaba­
tos" que esta radio lanzaba diariamente. 

El señor CONCHA. Sería Dircccor Su Se' 
fioría. 

El señor COLOMA (Presidente). Hon<r 
rabIe señor Concha, ruego a Su Señoría, se 
sirva guardar silencio. 

El señor OPASO. Yo he dicho, Honorablp 
diputado ... 

El señor eOLOMA (Presidente). Ruego ti 

Su Señoría se sirva dirigirSe a la Mesa. 
El señor GODOY. Yo presento un solo 

caso y declaro que nosotros pedimos, hace ya 
algún tiempo, qUe las instituciones estatales 
de crédito nOs dieran la nómina de los aco­
gidos a sus beneficios.,. 

El señOr PIZARRO (don Abelardo). Nos 
da la razón Su Señoría ... 

El señor COLOMA (Presidente). Hono-
norable señor Pizarro, ruego a Su Señbria Stl 
sirva guarciar silencIo. 

El señor PIZARRO (don Abelardo!. Lo 
peligroso es perder el crédito político. 

El señor GODOY. Honorable Diputado, 
ese, no somos nosotros los que lo perdemos ... 

El señor eOLOMA (Presidente). Honora-
, ble señor Godcy, ruego a Su Señoría. se sir­
va dirigirse a la Mesa. 

El señor GODOY. Ese lo pierden las íns 
t.~tuciones que otorgan el crédito. 

-HABLAN V ARIOS SEÑORES DIPtn'1! ' 
DOS A LA VEZ. 

El señor aOLOMA (Presidente). Está i!Oll 

la palabra el Honora.ble señor Godoy, con 13 
venia del Honorable s{;ñor Opaso. 

Ruego a los Honorables Diputados se sir­
yan dirigirse a la Mesa. 

El señor GODOY. Voy a decir una pala-
bra más, acogido a la benevolencia del Ho­
norable Colega que me ha concedido la inte­
rrupción. El crédito político no es, señores Di'­
putados, tan ligero de ganarse y d.e perderse, 
como lo cree Su SeflOría. A lo mejor el eré. 
c:ilto político lo pierden los que están con un 
p;e En el inf;erno y ot!'D en €l ciel;¡ los qUA 
se dicen estar en el Gobierno y lo están apu­
ñalandc ... 

El señor UND'UnRAGA.-- ¿A qllh'fl &e re. 
fisre Su Señcria? (. Al Partido Comunista? 

El .señor COLOi\1A (?r.:sidente) Honora-
ble señor Undurraga, ruege a Su Señoría se 
sirva guardar sil~ncio. 

·-HABLAN V ARI03 
DOS A LA VEZ. 

DIPUTA. 

El. señor OPASO. En seguida, hay que te. 
ner presente que todo crédito que S0 concede 
va, en d"finitiva, En be:1eficio de la produc. 
ción, aun el que se otorga para UVc:nder g::v,. 
tos p2rzonal~"" siempre que hay:! una produc. 
ción que ten~,a un ritmo adecuad'J de aumen· 
1,0. Ptro el señor Ministro h2. cr·eído indispen. 
s¡;.bl<" para dirigir bien el crédito, jJl'ohibir lo.' 
prbtam'JJ con gurantí,~ d2 bienes illGbiJia-

-"-.- -
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ríos, restando a los capitalist'ls todo interés 
¡,.or esta clase de inVErsiones, con lo cual, le· 
jos de poder mejorar las instalaciones de 

las empresas, como el señor Ministro quiere, 
é.!>tas tendrán que mantenerse solamente y, 
en mucho" casos, desmejorarse. 

En el régimen normal eje los negociOS, se 
había conseguido que los inversionistas au­
mentaran los capitales de las sociedades anó. 
nimas en un volumen casi igual que el que 
recibían por el capítUlO de dividendos, según 
se prueba con los siguientes datos; 

Año 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 

Sociedades Anónimas 
Anmento de capital 

189,204.200 
145.000,072 
447.217.687 
463,O{)6 020 
734.634.935 
S97.113.706 
912,138.496 
899.259,197 

1.251.928.024 

4.739.502.339 

Dividendos 
361.125 062 
376,OE9 810 
447.0'29 147 
658 233 548 
857 069 689 

1. 035 ,604.029 
997 207,906 
815.450600 

1.090 136 000 

6.637.915 791 

Por último, al abordar el problf'ma de los 
costos, el señor Ministro parece (.lvidar qu.e 
su excesiva elevación se debe muy principal 
mente a diversas leyes dictadas por el Parla. 
Ir..entu, al constante aumento de los tributo.~ 
para financiar cada vez mayore? gastos púo 
blicos y a la notoria falta eje rertdimier:to en 
el trabajo. Esto último hace tamhién imposi 
ble cifrar la esperanza de que las utilidades 
puedan ser obtenidas por medio de un m:>.yor 
v<.llu.men de producción en vez de la eleva. 
ción de preciGs, ya que las constantes alzas 
de los costos no pueden absorberse sino den. 
tro de un mayor precio cuando el volumen de 
producGión no aumenta. Y esto no depende 
de las empre~sas, sino de las malas condicio. 
ne,:; en que se desenvuelve el trabajo en Chi-
11:. según ya .'Oc ha probado hasta el cansancio. 

Para mejorar estas condiciones, la expos1. 
ción del señor Ministro no nos da ninguna 
wluclón. Se limita a señalar el hecho de qul': 
las huelgas, como la de Tocopilla, impliean 
graves perjuiciOs para la economía. pero no 
nos dice si existe el prop¿sito de evitar que 
se Sigan produciendo al margen de la ley y 
de las posibilidades económicas de las empre­
t:as, ni anuncia ninguna acción para deN~· 

ner la agitación en los campos hasta cuando 
el proyecto de ley que pcnde de la conside­
ración del Congreso, dé las normas a las cua­
les estará sometida la sindic&lización cam-

• pe."Ina. 
El señor BERMAN. ¿Me permite, señor 

Diputado, una interrupción en este punto? 
El señor OPASO. Vaya .terminar, Hono. 

rabIe Diputado. 

• 

Tengo a mano un cuadro sobre el número 
oe sindicatos que se han establecido en el 
,aís, en relación a las huelgas legaIes e ile­
gales. 

El cuadro a que aludo es el siguioote: 
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• 

Z 

el 
• 

Z 

el 
• 

Z 

'" el 
re 
~ -t.l 
Q 

00 ~ 
O el 

• 
E-c Z 
"'1'l 
O ... 
Q 

Z ... 
·00 

Q 
• 

Z 

rtl 
Q 

,¡;:: 
"'1'l 

ooocot-mmmlOomC'lo 
OOOC"")t-co .... 'd't-mcoC"")o 
........ OC'lCDU')'d'C'lU')COOcoco 

• • 
C"")""",C'lC'lC"")U')O c<lCOO 

.... "<!< .... 

---------_._------

= =='-= == ====_.-. 

OCOOt- .... O"""'"<!<If:I ........ t-(""\ 
o 'd' o m co co lf:I t- C"") ""'" t- o, o 
lf:lco ........ t-'d'mCOC'lOC:Oco""'" 

., . ~ '. .' 
.... "" t-lf:lOOC<l .... 10 .... 

--

•• • 
t-"""'t-If:It-cococococoC"")U')C"") 

C"l.,...-t......tc:"':)ct:)"I:!tIC'l'od"lY"""'4Ct'J~'I""""f , 
......t .,..... ......t ,..... M 'f""'4 

==--=,== ==--= 

....... ' ... 
"""'U') .... C"")"""'coU')C"") .... co"""'C"")t­
U')t-cococo ..... C'lt-t-om .... 'd' 

....-It"""'4~r""IOIl ...... C'\I~ 

• • • • • 
......t M '1""""1 ......t ......t ......t ----- - - ---_._,-

, 

• 



, 

• 

• 

• 
. 

SESION 12.a EXTRAORDINARIA. EN .JUEVES 19 DE DICIEMBRE DE 1946 575 
• 

van en aumento en la misma proporción que 
.se producen las huelgas legales y especial­
mente las huelgas ilegales. 

El señor ESCOBAR (don Andrés). Esas son 
provocadas por los' patrones, Honorable Di-
putado. . 

El señor OPASO. No discuto eso, Su Seño­
ría .. Lo que estoy diciendo es otra cosa. El 
Honorable Diputado no me ha entendido. 

El señor COLOMA (Presidente). Ruego a 
sus Señorías se sirvan evitar los diálogos y 
dirigirse a la Mesa. 

El señor OPASO. Estoy diciendo que hay 
Que proponer un sistema para evitar eso. No 
estoy diciendo cuál es el responsable. Tengo 
ml opinión sobre quién es el responsable. No 
tengo interés en decirlo porque ya se ha di­
cho demasiado. 

Política de sueldos y salarlol! 

Hay una débil intel1ción de regular auto­
mátIcamente los salarios, en el discurso del -señor Ministro. 

El mecanismo que insinúa es muy pareci¡lo 
al qUe actualmente tienen los empleados par­
ticulares, pero ese mecanismo no ha podido 
ser puesto en marcha, de acuerdo con el e1)­
pIritu de quienes lo idearon. Los reajustes 
que se contemplan en la ley han sido hechos, 
en la práctica, en mayores porcentajes que 
el aumento real del costo de la vida. No hay 
más que estudiar la forma como se ha fijado 
el sueldo vital para el año próximo. He aqul 
el detalle: 

. ,.,. . ... ",,- f'~ "~~,', .. " , - " .' , , " - . ~ .- "-",', 

Sueldo vital para Santiago, 1947 
'.' • o •• , 

• 

Se ha fijado en la cantidad de .. $ l.995,00 

Esto significa un aumento del 

35% sobre el sueldo de 1946. 

Gravámenes que significan 101l 

aportes a las leyes sociales. 

:;% Fondo de retiro .. .. .. 99,7~ 

8,33'70 Fondo Indemnización 166,18 

1 % Medicina Preventiva .. 19,95 

19,33% Asignación Familiar 385,63 

1,% '70 Servicio de Trabajo 2,99 

TOTAL ............ 674,50 $ 674,50 
• 

• 

El verdadero sueldo pagado, y que 

afecta a los costos, es de .. _. .. $ 2.669,50 

• 

Aumento del costo mensual por 

empleado .. ... .... .... ... .. ..o •• 

Aumento del costo anual.. .. . . 

859,94 

10.319,28 

• 

Esto cuesta al año $ 1.000.000.000 de au­

mento. 

Los sueldos subirán a $ 3.326.000.000. 

En todo caso, este nuevo reajuste va a in­
crementar laq rentas, acelerando los factores 
de inflación. 

Tenemos un aumento de 35% en el sueldo 
vital de 1947, mientras al alza experimentada 
por el costo de la vida ha sido solamente de 
19%. Pero este no es el solo daño que se le 
infiere a la economía con estas desproporcio­
nes. El gasto que este reajuste importa y con 
el cual se agravan los costos de producción 
llega al 72% del sueldo vital de 1946, pues el 
sueldo que. real'11ente paga el patrón no e3 
de $ 1.995. sino de $ 2.669,50, con el aumento 
que significan las imposiciones que en el 
cuadro se detallan. De esta manera, el total 
de los sueldos particulares para 1947 será de 
$ 3.326.000.000. El señor Ministro, con el mis­
mo celo con que ha restringido el eré cl.i to 
bancario, debió oponerse a este excesCil, que va 
más allá de lo que la ley quiso . 

Además, Ya no hay disciplina para que lo'! 
empleados se sometan al único reajuste anual 
que la ley contempla, pues constantemente 
hemos visto movimientos huelguísticos para 
reclamar reaj ustes adicionales en la mitR d 
del año. Tampoco ha habido voluntad de par­
te de los Gobiernos anteriore¡; para dar es­
tricto cumplimiento a la ley, y será d!fíell, 
dado el ambiente que existe, que 10 haga 
cuando la ley de los obreros, que el Ministro 
anuncia, sea despachada. 

Suponemos que el señor Ministro quiere 
también reajuste para los obreros agrícolas. 
y como en el caso de los empleados particu­
lares, se aumentará el volumen de las rentas, 
que ya están muy sobre el costo de la vida. 
Para demostrar hasta la saciedad algo en lo 
cual el señor Ministro no está de acuerdo, 
pues cree que otras son las C8usas de la in­
flación, vaya leer los datos de los aumentos 
de salarios con respecto al costo de la vida . 

• 

• 

• 

• 
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Ef.'7fí.oIOS SOBRE LAS RENTAS NOMINAL ES NETAS DE CONSUMO PERCIBIDAS POR 
CULARES y FUNCIONARIOS PU 

•• 

'fiiNTO POR CIENTO DE AUMENTOS DE LOS SALARIOS'SUELDOS DE FUNCIONARIOS 
PUBLICOS y EMPLEADOS PARTILULARES, COMPARANDO CADA A:Ñ'O ENTRE SI, Y 

CON EL A:Ñ'O 1938 

--- -- • , -

I Sueldos Emp. Partic. I Sueldos Funcionarios I 

I SALARIOS Y Gratificaciones I Públicos 

1938 I % Resp. año I o/, R . .0 esp. % Resp. I % Resp. 1 % Resp. 1% Resp. 
1 ant. I año 1938 - ant .1 1938 1 año ant. I 1938 ano 

I 1 I I 1 , 
1939 I 17,6% I 17,6% 9,8% I 9,8% 1 4,6% I 46<;4 , , 
1940 I 21.6 I 43.0 19,1 I 31,2 1 22,1 1 26,0 I , , 
1941 1 18,6 I 69,8 40,6 I 84,4 1 39,3 ! 75,5 , 

1942 I 17,3 I 99,2 23,0 1 127,0 I 18,7 I 108.3 I , 

1943 I 15.6 I 130,4 14,7 I 160,6 
, 

22.0 I 154,3 I 
1944 I , 16,9 1 169.4 15,3 1 20Q,4 22,4 I 211,2 
1945 I 19,0 I 220,7 11,4 I 234,9 1 22,8 I 303,3 
1948 I 15,8 I 271,5 11,9 , 1 274,7 1 25,8 1 407,6 

INDICES DE PRECIOS AL POR MAYOR DE SDE 1938 A 1945, CON SUS PORCENTAJES 
, - - - -- • --- .-. ~ --

INDICE DE PRECIOS AL POR MAYOR 1 INDICE DE· PRECIOS AL 
BASE 1937 • I 1 Agrícola 1 Minero 

, 

Año 1 Indice 1 Variaciones 1 Indice I • Variaciones I ' Indice 
I 

, 

I Anual I Res'!>. 1938 1 I Anual 1 Resp. 19381 , , 

I I I I 1 I I , 

1938 I 97.7 I % 1 I I 
. 

438.9 I % 1 203.0 , , , 

1939 I 97.3 I 0.4 I 04 1 394.2 I 10.2 1 10.2 I 212.1 I , 

1940 I 112.4 15.5 15.0 1 481.8 
. 

22.2 I I 9.8 I 214.7 , 
1941 I , 129.8 I 15.4 1 32.8 I 575.0 1 19.3 1 31.0 i 220.1 
1942 I 176.7 I 36.1 I 80.8 I 728.3 I 26.6 65.9 I 258.~ , , 

1943 1 197.4 1 11.7 I 102.Q 1 789.1 8.3 I 79.8 I 29-5.6 , 

1944 I 208.1 I 5.4 I 113.0 , 859.9 1 9.0 I 95.9 I 326.!) 
1945 I 231.1 1 11. O 1 131 7 I 945.3 I 9.9 I 115.7 1 341.0 I 

, 

I I I , 
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OBREROS-EMPLEADOS AFECTOS A LA CA JA DE PREVISION DE EMPLEADOS PARTI­
BLICOS EN LOS A81)S 1938 A 1946 

Monto ahorrado 
, 

Renta neta no- , Aumento sobre el 1 % Resp. año, Aumentos • 
t 

1 minal total I - anterior , anterior , resp. añ& ano 
, I I 1 1938 • 

• • 

I I • 

I • 
I 

$ 70.50C.000 1 $ 2.948.735.276 , $ • • • • • • • • • • • , ~ . . . . . , . . . . . .. 
66.80.0.0.0.0 , 3.356.095.454 I 407.360. 178 1 13,8 , 38,1 

123 . 90.0. . 000 1 4.0.12.092.885 , 655.997.431 1 19,5 , 122,5 
130..800.0.00. 5.136.862.845 I 1.124.769.960 I 28,0 1 281,6 

• 

113.300.000. 1 6. 157 60.4.30.6 1 1.020.741.461 1 19,8 I 246.3 
153.400.0.00 1 7.161. 342.551 1 1.0.03.738.245 1 16,3 I 240.5 
336.600..00.0 , 8.264.448.724 I 

• 
1 . 103 . 106 .1.73 1 . 15,4 1 274.1 

30.2.70.0.000 , 9.955.786.295 , 1.691.337.571 I 20.,4 1 473.6 
399.200.000 I 11. 616 30.0..000. 1 1. 660.513.70.5 I 16,6 I 463.4 • 

• 

INDlCES DEL COSTO DE LA VIDA EN SAN TIAGO, DESDE 1938 A 1945, CON SUS POR­
CENTAJES DE AUMENTOS A80 A A80 Y CON RESPECTO A 1938 

• 

11 ALIMENTACION I I TOTAL DEL COSTO DE LA VIDA 
• . - . • · ' 

• 

" 1 1 1 

!I I Variaciones 11 Indice I Variaciones 
• - . 

1938 11 214.3 I % Anual 
• 

% Resp.1938 1 184.1 I 
• 

% Anual % Resp. 1938 
1939 11 210.4 1 1.8 1.8 11 186.7 1 1.4 1.4 
1940. " 244.8 1 16.3 14.2 11 210..2 , 12.6 14.1 
1941 11 280.6 1 14.6 30.9 11 242. o. i 15.1 :n.4 
1942 11 366.7 , 30..6 71.1 11 30.3.9 1 25.6 65.0 
1943 11 433.7 1 18.3 10.2.4 11 353.8 , 16.4 92.2 
1944 11 465.5 1 7.S' 117.2 11 395.1 1 11.6 114.6 
1945 1 i 495.5 , 6.4 131.2 11 . 430.6 , 9.0 1~3.g 

11 1 " I , o 

1946 550. 27.7 19S." 

DE AUMENTOS AlQ'O A AlQ'O CON RESPEC TO A 1938 

POR MAYOR BASE 1919 , I I I 
I Variac. 1 Industrial 1 Variac. 1 TOTAL I 1 

I Anual 1 Resp. 1938' Indice 1 Anual 1 
• Indice 1 Variaciones I 

1 1 1 I I Resp. 19381 1 Anual 1 Resp. 1938 

I I 1 I , I I I 
I ... I I 472.5 I I 1938 I 364.9 I % I 
I 4.5 I 4.5 I 433.6 I 8.3 I 8.3 , 344.1 I 5.7 1 5.T 
I 1.2 I 5.7 I 473.4 1 9.2 1 0.2 I 382.5 1 11.1 1 4.S 
¡ 2.5 1 8.4 1 505.0 I 6.7 1 6.9 J 423.5 1 12.6 1 16.0 
1 17.6 I 27.5 1 672.0 1 33.1 1 42.2 I 540.0 I 27.5 I 46.0 
I 14.2 I 45.6 , 703.3 I 4.6 , 48.8 , 582.3 I 7.8 I 59.6 
I 10.4 l. 60.8 I 792.4 I 12.7 I 67.7 1 644.8 I 10.7 I 76.7 
I 4.4 I 68.0 I 902.3 I 13.8 I 90..9 I 715.5 I 10.9 1 96.1 
I I I I I I I I 

• 
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Por otra parte, no sólo los reajustes econó­
micos SOn motivo de huelgas, sino que éstas se 
producen por cualquier causa y, por lo menos, 
nosotros esperamos que este tipo de movi­
mientos sea eliminado; pero el señor Ministro 
nada nos ha dicho al respecto. Mientras es­
tas condiciones subsistan será también inútil 
hablar de incremento de la producción y de 
~tabiUzación monetaria. 

El señor COLOMA (Presidente). Advierto a 
Su Señoría que ha terminado el tiempo de su 
primer discurs(). Puede continuar dentro de los 
diez minutos de su segundo discurso . 

Política Financiera Fiscal 

El señor OPASO. Demuestra el señor Minis" 
tro en este capítulo sus buenas intenciones; pe' 
ro no nos señala soluciones prácticas. pues mien" 
tras declara que el Gobierno tiene el fÍTme propÓ" 
sito de PrOducir economías en l'Os gastos públicos. 
no nos presenta un plan de reducciones. ni hace 
SUyo sIquiera el qUe elaboró su antecesor en el 
Ministerio, señor Maschke, sino que, por el con" 
trario, ha autorizado la inclusión en la ConV'Oca­
toria. de los siguientes proyectos de ley, qUe sigo 
n.i1'ican un costo para la producción de: 

a) Para saldar el déficit pre­
supuestario ... .. .. .. .. . 

b) Plan extrac>rdinario de Obras 
Pt1blicas y déficit de los 
PFI

• OO. .. .. .. .. .. .. .. 
c) Recursos para la caja de la 

Habitación, creación de '11'1-
blmale.s especiales, déficit de 
empre.sas fiscales y otros .. 

Gravámenes 

d) Semana corrida: 22 112 010 
de les sueldos. 
Indemnización por añas de 
servicios: 8 112 o 10 de los suel­
lIos. 
AEignación famlllar: 9 010 de 
1o.s sueldos. 
Total de imposiciones sobre 

$ 2.800.000.000 

1. 000 . 000 . 000 
• 

1. 000 . 000 . 000 

!os salaries, 40 010 de est()S . $ 2.400.000.000 
A esto hay que agregar l<ll!l plie­

gos de peticiones que no po­
drán .ser meno.s que el 35 010 
de lo.s actuales salarios .... 2. 100.000 . 000 

Y el aumento del nueVQ sueldo 
vital .. .. .. .. .. .. .. .. $ 1. 000 . 000.000 

. Bl país ~ndrá que afrontar gra­
vámenes en sus costos para 
el próximo año de .. .. .. .. $ 10.300.000.000 

Bin contar los nuevos proyectos incluído.s Que no 
han 'si<io calculados y otros proyectos de aumen­
tos (!ue aún no llegan al Parlamento. 

Estos proyectos significan un gasto aproximado 
de $ 8.000.000.000. 

Debidamente autorizado por el sefior MiniStrQ 
de Defensa, puedo anunciar a la Cámara que en 
¡a próximo semana serán remitidOtS al congreso 
los proyectOtS de aumentos de Fuerzas Armsdas 
y" CarabinerO.'!, con un gasto de $ 400.000.000. 

También nos extraña que no nos diga en qué 
forma saldará el déficit presupuestario, y ni si­
quiera nos da el monto aproximado de éste, ccmo 
asimi.smo de lo que significarán los reaju.stes 
proyectados para ciertos grupos de la Adminis­
tración Pública. sino que hemo.s tenido que co­
nocer, por la prensa, una cifra aproximada a los 
$ 2.800.000.000. Parece que el MiniStro piensa cu­
brir estas sumas con nuevos impuestos. ¿Le pare­
ce 8 la Honorable Cámara que se trata de un plan 
tontrainflacioniSta? . 

La única forma precisa que hasta ahora nos d"" 
el MinistrQ para saldar el déficit, son las econo­
mías. He sabido qUe hasta ahora hay ec<>no­
mia.s propuestas por 300 millones de pesos; pero 
también he sabido que estas economías se nan 
hecho de manera que en la práctiCa no se harán 
efectivas como en el caso de la Beneficencia, , . 

en que se han comprometido los sueldos fijos. 
Hacer occnomia.s en esta forma es mistificar al 
país, pues ellas se tienen que cubrir con suplie­
mentas al fin del año. o bien acumulando el dé­
ficit presupuestario. Ya el pais n{) cree en esta 
té"nica porque se ha abusado mucho de ella. 

Ah0ra, crear nuevos impuestos ya es imposible, 
pues si la producción está estancada. será impo­
sible cubrir les nuevos tributos, pues Ya los ac­
tuales están rindiendo menos en una suma apro-
ximada a los 300 millones. . 

La . situación presupuestaria es aflictiva. se ne­
cesitan con urgencia cerca de mil millones de 
pesos para hacer frente a compr0misos impOtSter­
gables e inmediatos. La Caja Fiscal está sin recur­
sos, y nada es más demoledor para un Gobie:n0 
que una situación de esta naturaleza. El senor 
Ministro no tiene imaginación para afrontarla, y 
nosotros, cClmo partido de Gobierno. tenemos la 
obligación de velar por la estabilidad de él. Y 
por eso representarnos a S. E. la enonne gravedsd 
qUe encierra este problema. 

Se refiere. en seguida, a la necesidact de seg11ir 
cumpliendo con los compromisoo que importa la 
Deuda Pública, con lo cual nadie puede estar en 
dEsacuerdo, salve que con el déficit de divisas, 
pueda ser ésta otra buena intención del Ministro. 

Se detIene. después, a señalar todo 10 referente 
a la pwducción de salitre y a su.s posibilidades 
de mej{)r rendimiento, pero el .salitre, como toda 
la producción nacional, está afecta al mismo plan 
de indisciplina social, como muy bien 10 hace 
notar el señor Ministr() al Iecordar la· huelga de 
Tocopilla, qUe ha impedido el despacho de 250.000 
toneladas de mineral. 

También el pa.ís sabe que la COrporaCión de 
Ventas de Salitre y Yodo, de la cual el señor Mi­
nistro es presidente, fué notifiCada que los capitaUs 
ta.s americano.s no invertirían un centavo más 
en la ampliación de la indu.stria ni en las mejoras 

. del puerto de Tocopilla 
Política de Ca,mb'l4ls 

El Minis.tro acepta, aproximadamente lo expre­
sado por el SEnader señer Videla Lira, en el sen­
tido de que tendremos para el PI óximo año un 
déficit de 70 mil!(nes de dólares en nUEstro mer­
cado internacional y bUEca la SoClución de este pro­
blema. en un mecanifmo arbitrifta, que ya se en­
sayó sin remltados. 

El semr Ministro propone la formación de d~ 
presupuestos para divisas a fin de no discrtminar 
sobre las importacionES. Uno para les articulos 

.. e.senciales que tendrian una disponibilidad de 204 
millones de dó:ar€s, contra una salida de 216 m1. 

• 

• 

I 





• 

, 

- ______ ~ ______________________ 0 ___ -.-

• 
• 

580 OAMARA DE DIPUTADOS 

• 

El señor COLOMA (Presidente).­
a la Honorable Cámara. se acceden\ 
ga. 

Acordado. 

Puede o:mtinuar Su Señoría. 

Si le parece 
a la prórro. 

El señor OPASO. El señor Ministro se expu. 
so a que la oposición lo acusara constitucional. 
mente. pues como muy bien lo ha demostrado el 
señor ROdríguez de la Sotta. en el senado. las 
medidas eran ilegales. violaban disposiciones de 
la ley de Bancos. y aún algunas de la Carta Fun. 
damental. Esta es una acusación grave que se le 
ha hecho al señor Ministro y nosotros como par_ 
tido de Gobierno espen1bamos que el señor Wach­
boltz se hiciera cargo de ellas. defendiendo el 
prestigio de una o:>mbinación de partidos que no 
puede permitir que la ley sea· violada. 

Ahora, considerando estas medidas desde el pun­
to de vista técnico. resultan también equivoca. 
das por cuanto si cuscó sólo Un desplazamiento 
del crédito. no podía evitar la influencia del cir_ 
culante en el mercado. ¿Cree el Ministro que si 
el crédito es otorgad:> por la Caja de Ahorros en 
vez de 108 Bancos particulares no produce el 
mismo efecto? Todo crédito se vacía al final en 
la producción y cualquiera supresión que se ha_ -ga de él la afecta directamente. porque prcduce 
la deflación. Este fenómeno es' esencialmente· 
gra,ve en nuestro país. Si hay algo que todo el 
mundo ha reconocido es que tenemos falta de 
crédito. 

Hay que reconocer que los Gobiernos de Izquier­
da han hecho más abundante el crédito y el Mi­
nlstro parece haber querido destruir esta buena 
política de la Izquierda. 

Por otra parte. ~e ve que el Min1stro. por no 
• 

conocer a fondo el mercado de dinero. parece ha-
belr5e inquietado por el volumen a que alcanza­
ban las colocaciones de los Bancos. ¿Se olVida, 
acaso. que estas deben estar en reJacion con el 
aumento de las emisiones y con las causas a que 
se debe el aumento del circulante? El señor Mi­
nistro podía haber consultado al Banco Central al 
respecto o h3tber leído el Boletín N.O 223 del Ban­
co Central. de Septiembre del presente ano. en 
que aparece un gráfico. en que se compara el va­
lor bruto de las coloc3tC1ones con el valor real de 
ellas. El valor bruto ha tenido un aumento de 
$ 2.212 millones a $ 6.678 millones arrojando un 
aumento nominal de 200 por ciento y el valor real 
es un aumento de $ 2.212 millones a $ 2.496 es 
-decÍil'. re.ela un aumento de sólo un 13 por ciento 
que cone:.ponde al alImento l-eaJ. del volumen de 
negocios en el mismo período de 1939 a esta parte. 

El señor Ministro no se aió siquiera el trabajo 
de e::tudíar las proporciones en que han aumen­

la.s colocaciones. los redescuentos. los depó­
sitos respecto a las emisiones. 

El (~uadro siguiente nos demue::tra que las co­

locaciones tienen una estricta relación con el au­

mento de loo emisiones y de los depósitos: 
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Es una c~a por demás conocida que la úni-

ca solución es el aumento de la producción y el 
señor Ministro, con su nueva S3ióiduría financie­
ra, la ha herido mortalmente. 

El señor Ministro, al término de su discurso, ex­
presa que toda medida parcial es contraproducen­
te, y lo único que puso en marcha son medidas pa.· 
dales, referentes al crédito. 

También se contradice el señOr Ministro con lo 
que él mismo exoremba el ocho de agosto de 1939, 
en esta Honora,ble Cámara, analizando los fenóme­
n06 económicos a través de las actividades ba~a­
rias qUe se produjeron a raíz del terremoto de ese -ano. 

Decía el señor Mir.istro en aquella ocasión: , 
"Uno de los barómetros mejores para medir el 

grado de expansión de la vida económica es el mo­
vimiento de las operaciones bancarias, en nuestr(' 
caso, las cifras comprueban ampliamente lo que he 
sostenido, O sea, que desde el mes de febrero, se ha 
ido reponiendo la economía nacional de las conse­
cuencias de la catástrofe. 

Los depósitos y las colocaciones bancarias refle­
jan el estado de la economía y la confianZa en los 
negocios. Cuando hay temores de crisis o d2 depre­
sión, se produce el retiro de los fondoo por temoI 
Q bien para reemplazar las mermas de la industria 
y los Bancos cautelosos de los diTInos ajenos que 
manejan, res'trinjer., el crédito Y toman medidas 
procedentes a recuperar los capitales prestado~;. 
POr el contrario, en los casos de resurgimiento, lo~ 
oepósitos se incrementan fácilmente, aumentando 
'as disponibilidades bancarias. 

Es así como los depooitos aumentaron de 1.906 
~illones en enero ,de este año hasta 2.034 en )11-
TIlO, contra 1.937 mIllones en junio del año pasado 
Por otra parte, las colocaciones aumentaron de 
2.147 en enero, a 2.329 en jur:io contra 2.091 mi. 
llones en junío de] año pasado. 

Que'da, pues, demostrado, por este medio, que la 
depresión económica que Se produjo en algunas aC' 
tividades a raíz del terremoto no tuvo, como ya lo 
dije, mayor importancía. Por el contrarío, hay una 
tender.cia manifiesta a la expansión que muy pron 
to, estoy segUro, se sentirá en toda nuestra econo­
mía" • 

Ahora, señor Presidente, quiero analizar somera. 
mente los efectos prácticos qUe han tenido estaa 
medidas. Deseo recordar a la Honorable Cámara 
el cuadro ya leído en el cual Se Ve que los crédi­
tos estaban perfectamente distribuídos. El señor 
Ministro quiso supriIhir el crédito a IC\S corredores , 
al comercio, a los cor.structores y a la Bolsa. 

, 

Respecto a la construccI6n, mucho se ha habla­
do acerca de la especulaCión qUe habría existido en 
el valor y la transferencia de las propiedades . 

• 

Tengo a la mano un cuadro, señor presidente, 
que demuestra que la edificación, a la cual el se­
ñor Ministro ha colocado ur:'a traba mortal, guar~ 
da relación estricta can el costo de la propiedad 

• mIsma. 
• 

El año 1939, señor presidente, hubo 23.144 ope­
raciones con un valor medio de 47.723 pesos. El 
año 1946, por la proporción er., que se ha edificado 
hasta el mes de octubre, Se puede calcular que el 
Húmero de operaciones va a llegar a 30.000, o sea. 
señor pre3idente, el aumento de transferencias de 
propiedades no ha sido considerable en 10 años de 
nuestra historia ecor.ómica, y el precio. señor pre­
sidente ha llegado a un promedio de 130 mil peS~S, 
o sea un promedio de aumento de dos y medIa 
veces más. 

El valor de nuestro cuadrado de edificación, de 
900 pesos, el año 39, ha llegado este año a 2.500, 
señor Presidente, can un 'aumento de 2,7 VeCes más 

Respecto señor Presidente, de la especulación 
Que, según el señOr Ministro. se ha producido con 
Jos valores mobiliarios, yo quiero citar a la Hono­
rable Cámara ciertas cifras para que vea el pro­
fundo error e~ que ha incurrido el señor Ministro 
de Hacienda y en qUe ha hecho incurrir a la opi­
nión pública. 

Los valores mObiliarios, señor Presidente, tienen 
un í~dice, el año 39, de 85,1; el año 45 ha llegada 
sólo !\ 135, o sea, el aumento, que han experimen­
tado los valores mobiliarios en Chile es muy pe­
Queño en relación con el observado en otros valo­
res • 

Tengo también a mano, señor Presidente, una 
lista de los principales papeles bursátiles en que 
puede apreciarse el valOr, real y efectivo con rela­
ción a la cotización media del mes de' noviembre de 
este año. 

Yo na quiero cansar a la Honorable Cámara con 
su lectura, pero voy a pedir que se inserten en el 
Boletín, y en la versión oficial, junto a mi discur­
so para que el pÚblico y la Honorable Cámara: . .se 
dén CUer.-ta que, cuando se dice que hay especula­
ción desenfrenada en los valores bursátiles, Se es­
tá en un profundO error y se induce a engaño a la 
opinión pública. 

El señor COLOMA (Presidente). Solicito el 
asentimiento unánime de la Sala para insertar en 
<31 Boletín de sesiones y en la versión oficial los do­
cumentos a que ha hecho referencia el Honorable 
señol' Opaso. 
Acol"dado. 

La nómina de los valores bursátiles cuya inser­
ción en el Boletín de Sesiones y en la versión ofi­
cial, acordó la Cámara a pedido del Honorable 
Diputa.<lo señor Opaso. es la siguiente: 

• 

7 ti' , 
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Book Valúe 
31/12/38 

Cotización 
Media 1938 

Book Valúe 
1946 

Cotización 
Media-Nov./46 

BANCOS: (1) (8) 
Chile 
Español 
Osorno 

GANADERAS: (8) 

Tierra del Fuego (2) 
Gente Grande (2) 
ÑUble y Rupanco' 

INDUSTRIALES:­
Astilleros Habas (9) 
Cemento Melón 
Cervecerías (3 ) 
Cle (4) (11) 
Cristalerías 
Oo. Industrial (5) 
Copec (3) 

Electricidad IndU6tr. (3) 
Farmo-Química (3) 
FlAP (3) 
Gas-Bantiago (9) 
LamifÚn (3) 
Loza de Per.co (3) 

.Mademsa (9) 
Molinera Koster (9) 
Paños Tomé (3) . 
Paños Concepción (3) 
paños Bellavi8ta, (3) 
papeles y Cartones (3) 
Pizarreño (3) 
Refinería Viña (9) 
Renta Urbana (3) 
Sanitas (lO 

Sacos (9) 
Tabacos (9) 
Vapores (3) 
Universo (6) 
Vestex (9) 
Viña Concha y Toro (3) 
Zig-Zag (3) 

SEGUROS: ('l) 

Chilena Cans. Grles. (9) 
Marítimas (9) 
Unión Chilena 

MINERAS: 
Lota (9) 
Schwager (9) 
Disputada (3) 

:ffi9.1 
178.5 
175.0 

246.89 
228.79 

26.4 

236.00 
177.2 
44 44 

• 
36.50 
32.90 
69.10 
15.58 
87.61 

130.73 
28.47 

102.74 
30.76 
25.73 
24.63 

154.94 . 
46.63 
31.37 

100.87 
35.38 
26.20 
71..18 

151 53 • 
82.31 
55.60 
41.16 

153.27 
180.36 
29.51 
31.20 

126.00 

63.43 

1.194.25 

96.48 
159.90 
28.87 

El señor OPASO. El señor . Ministro pensó 
quitarle el crédito a los intermediarios, sin recor-
dar el rol que éstos juegan en el proceso econó­
mico, y olvidando que todo el crédito que se les 
dá. va a beneficiar directamente a la prOducción. 
Así hemos visto a una cantidad de agricultores 
urgidos para el pago de sus compromisos, porque 
sus corredores . no pudieron proporcionarles o 
mantenerles sUS anticipos por las cosechas. Por 
otra parte, la restricción del crédito bursátil tra­
jo una baja general de los papeles y el Ministro, 
Que quiso evit.ar el juego, lo prodUjO en gran es­
oaJa. eréd1to otorgNio a los valores mobilia­
rios se destina, ~ gran parte, a hacer nuevas rn-

288.52 
152.16 
149.33 

315.80 
129.97 
52.67 

144.60 
242. G2 
93.40 
47.84 
34.98 

1:ffi .10 
16.82 
1M. 13 
95.53 
28.03 
83 70 

• 

32.59 
25.51 
:I!.12 

125.00 
M.83 
27.00 

127.63 
52.13 
39.20 
89.36 

174.25 
50.00 . 
42.13 

138.94 
93.41 
99.59 
27.39 
35.28 

100.00 

46.77 

943.40 

47 50 
• 

94.70 
51.90 

• 

• 

636.01 
218.84 
176.14 

383.00 
221.25 
86.06 

66.48 
133.21 
63.78 
33.85 
29 OS 

• 

42.57 
21.39 
78.33 

143:28 
55.46 
89.90 
38.49 
34.51 
18.39 

256.90 
59.57 
47.90 
93.54 
51.41 
41.82 
80.74 

334.49 
76.52 
68.50 
49.14 

205.30 
48 81 

• 
33.22 
43.01 
32.46 

72.14 
133.12 

125.51 
244.32 

25.90 
-

296.97 
479.84 
133.00 

465.08 
228.66 
120.00 

61.96 
115 46 

• 
99.02 
54.14 
39.11 
67.86 
25.1l. 
68.07 

105.00 
76.77 
60.17 
36.52 
32.19 
15.36 

150.00 (N) 

76.35 
67.48 

. 

14!.50 
48.87 
39.10 
89.92 

.72 
76.05 
55 80 

• 
88.10 

170.03 
:ffi,00 
24.82 
46.68 
2'5.00 

66.00 
1~.06 

81.02 
170.78 
24.96 

versiones, y 1&8 medidas del Minmtro, en este as­
pecto, Se contradicen con sus propósitos, va que 
él está pidiendo y espera mayores ampliaciones 
de las empresas, y lo que se ha producido es que 
varias sociedades, entre ellas Lota, no han podio 
do cubrir sus aumentos de capitales acordados. 
y ya sabe la Honorable Cámara que los inver­
sionistas han suscrito tanto capital como el que 
reribieron por dividendos, antes de las medidas 
del Ministro. 

El Ministro parece haberse inquietado por el 
alza que habían experimentado los papeles. sin 
considerar que ello no ha sucedido realmente, 

los valores no y menos re-

• 

, 
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presentan ahora, el total de los activos de las em­
presas. 

En cuanto a la resGricción al con:cr~ic. lo:,; pru 
pósito,s del Ministro, después de sus conversacio­
nes con el com,ercio mayorista, eran c1= conclUIr 
con al. comercio minorista, que es el gran motor 
de la producción. Y de la restricción a los cons­
tructores, debemos decir que, en este pais en don­
de no hay casas, y en donde la legislación se ha 
estado preocupando de estimular la construcción, 
es casi un crimen tratar de paralizarla Se ha 
vtsto en Chile el caso paradójico de hombres que 
emprendieron construcciones confiados y alenta­
dos por esas disposi.ciones legales que los empuja­
ron a construir por las facilidades que otorgaban, 
y l.Ul Ministro que, pasando por encima de los 
propósitos y del espiritu de los legisll!.dores, de 
l.U1 solo golpe bajó toda la gente a los andamios. 

El senor COLOMA (President.e). -- HOnOUIblt.: 
Diputatio: ha terminado la prórrogn, concedida 
por la Honorable Cámara. 

El 8eñor GODOY.- ¡Qué bonita la metáfora I 
El señor COLOMA (Presid,·nte\.- HOl1orabL, 

señor Godoy. 
El señor OP ASO. - Terminaría en 

minutos más, señor Presidente. 
¡¡nos dos 

Un señor DIPU'l'ADO. Hasta que términe. 
El señor COLOMA (Presidente). --Con la ve· 

nia de la Honorable Cámara podría concederle 
una prórroga hasta que termine sus observaf'io' 
nes. 

Un señor DIPUTADO. No, señor Presidente I 
El señor ESCOBAR (Don Andrés). - Nosotros, 

como andamos a pie por las calles. vemos cómo 
están los obreros en los andamios. 

El señor COLOMA (Presidente).- ¿Habria 
acuerdo para que el Honorable señor opaso con" 
tinue por dos minutos? 

El señor BERMAN.- Hasta que termine. 
El señor ALCALDE. Hasta que termine. 
El señor COLOMA (Presidente).- ¿Hasta 

termine? 
que 

Si le pareoe a la Honorablé Cámara, así se 
a<:OTdará. 

-.Acordado. 
Puede continuar Su Señoria. 
El señor OPASO. Se olvida el señor 

Ministro, a pesar de que él muy bien debe sao 
berlo, que el 70 oio de una construcción estimula 
la. producción en general, porque representa 1011 

materiales que se utilizan. y que el otro 30' 010 lle­
va el pan a miles de familias obreras chnena~ 
que no tienen otros medios de vida. 

La consecuencia de todo este inexplicable esta· 
do d" COSIlS ha sido una baja general en los va­
lores mobiliarios, que trae aparejada la más 
grande de las especulaciones de los últimos tiem 
pos. Se ha producidO una enOLtne cesantía en la 
industria de la. construcción, se encuentran pa­
ralizadas innumerables inCiUstrias. como los ase­
rraderos del sur o pequeñas empresas de tra~­
portes y las actividades del comercio le~ítimo 
han. sufrido serios e irreparables quebrantos. Y 
por sobre todo esto, hemos registrado las mayo­
l'es actividades usurarias que ,s.e sirven hasta de 
la prensa para ofrecer sus negocios. Mientras ,,1 
Ministro celebra haber obten.ido una ba ia de lo~ 

de que nadie va a disfrutar, obliga a rp­
currir a los qUe necesitan crédito a entregarse con 
las manos atadas al incontrolado comercio negro 
del cl'édito. 

• 

• 

¿Es concebible, pregunto a la Honorable Cáma­
la, que un Ministro de Hacienda, para evitar al­
gunos abusos de especulación provoque y 'produz­
ca una crisis semejante? Por un lado aoelera 106 
factores de inflación, y por otro, crea factores 
de deflación. Con razón Se ha afirmado que este 
ensayo, por lo contradictorio e inexplicable, va & 

Rer considerado como un caso único en el mllll­
do, en la historia económica. de los pueblos. 

Si nay una cosa necesana para la lJucna mar­
cha económica de un país es la confianza del pú­
blico, y esta condición esencial para 106 negocicJlJ 
ha sido destruida por el Ministro. El mal ya es· 
tá hecho. Por mucho que modifiQu~ pI Renm­
Wachholtz su politica, no podrá devolvet' jamá5 

• 
la conLanz9,. 

Ya he dicho que el Partido Liberal se encuentra 
en el Gobierno, principalment2, para colaborar 
con S. E. el Presidente de la República en la ta­
rea de detener la inflación. SUs Ministros han 
propuesto las medidas que deben adoptarse con 
este objeto, y ellas pueden sintetizarse fácilmen­
te: 1. o Reajuste de sueldos y salarios en propor­
ción al alza del costo de la vida: 2·0 E<Juilibrio 
presupuestario. cubriendo el déficit actual y el 
que se va a prOducir después del reajuste de al­
gunos sueldos con economías y recurriendo al cré­
dito interno y, 3. o Esterilización de las nueva¡; 
emisiones para estabilizar el crédito. Pero, todo 
esto también sería inútil si no se tiene el propó­
sito de adoptar una política eLe disciplina en el 
trabajO para obtener una mayor prop,ucción. 

He terminado, señor Presidente. 
El s€ñor COLOMA <Presidente).- Tiene la pa' 

labra el Honorable señor Alcalde. 
El señor ALCALDE. - Seflor Presidente: 
El país esperaba con an.sipdad el discurso que 

pronunció el ;;eñor Ministro de Hacienda el jue­
',el'. de la ;;emana pasada. 

La aguda crisis económica y financiera provo­
cada por él, justifica ampliamente dicha ansie­
dad. 

Haré dd d;scurso referido, y de las medidas 
de orden monetario tomadas por el señor Minis­
tro, un análisis absolutamente desapasionadO, una 
critica técnica, desentendiéndome del sabor prhl.­
cipalmente politico del discurso del señOr Minis­
tro. 

Creo que si hay en la Economía una rama que 
pueda llamarse cientüica, esa rama es la de la 
política. monetaria. 

Comenzaré por precisarconoeptos. ¿Qué Se en­
tiende por ciencia? 

La Escolástica, con Santo Tomás de AquinO, 
define la ciencia diciendo que "es l.U1 conocimien­
to cierto adquiridO por la demostración"; llama. 
demostración el raciocinio que "de principios evi­
dentes deduce consecuencias innegables". 

Como se ve por esta definición, para que UD co­
nocimiento sea científico eS nece;¡ario que él sea 
cierto, es decir, qUe no deje lugar a la duda. 

La escuela positivista acepta para .la ciencia la 
definición dada por Augusto Comete, diciendo 
qUe es . 'el conocimiento sistemático de las leyes 
que rigen los fenómenos". 

Bien se comprende que al conocer las leyes QU'l 
rigen los fenómenos, a veces, originar dichos 
fenómen06. reproduciendo las condicionas con 1M 
cuales se originan o bien, confirmar el conOCimiento 
que de él tenemos, aDali7.a,n,do si al se 

o no verificado laa condiciones que creímos 

• 

• 
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para el,lo; en ambos ('&OS tendremos, 
pués, un conocimiento cierto, por lo que las de­
finicioneS de las escuelas positivista y escolástica 
coinciden en el fondo. 

Quiero recordar que 112.lllamos "demostración" 
al raciccinio que de principios EVIDENTES (sub­
rayo la palabr~. EVIDENTES) deduce consecuen­
cias innegables. 

Distingue la Filosofia entre evidencia inmedia­
ta y mediata. La primera como lo dice su 'nom­
bre - se presenta inmediatamente a los sent:­
dos; la segunda, sólo S8 presl'nta a 'Ollos por me­
dio de la demostración o el raciocinio. Un ejem­
plo de evidencia inmediata seria el decir que en 
esta sala hay muchas personas; uno de evidertcia 
mediata, sería decir que el cuadrado CODstruí.c:o 
sobre la hipotenusa de un trián;;ulo l'lctángLl10 es 
igual a la suma de los cuadrados construidos so' 
bre los catetos, y a que sólo "por medio" de una 
demostración se llega a esa evidencia· 

Bien Se comprende qUe hay ciencias el" Que, 
para alcanzar un conocimiento cierto, se necesl' 
tan muchas y más difíciles demostraciones Que en 
otras. . 

Los filósofos que han clasificado las ciencias, 
partiendo de las más sencillas a las más cumple­
je.s, han colocado las ciencias morales, de las que 
la Economía es una rama, en la cúsp;de, como 
las más difíciles de aquéíla:; de que puede 0lU­
pars" la inteligencia humana. 

Es muy fácil explicarse esta dificultad. En los 
fenómenos físicos, por ejemplo, actúan general­
mente factores que conocemos v que podemos m~­
dir; en los fenómenos econózmcos, actúa por de 
pronto un factor inconmensurable, como es el 
efecto psicológico, cuya in'tensidad sólo la expe­
riencia enseña a avaluar con muy relativa apro­
xL'llación, y actúan además varios otros factores 
cuya integridad e importancia es muy. difícil de 

• apreCIar. 
El estudio atento y minucioso de los fenómenos 

económicos, de los hechos económicos, ha permi­
tido a la Economía sentar principio~ y formular 
leyes. 

Es frecuente ver, aun entre los hombres ilus­
trados, discrepancias fundamentales para apreciar 
un mismo problema económico en muchísimos ca .. 
sos. Ouando esa discrepancia es de buena fe, PrO­
viene de U!I1 conocimiento incompleto de los prin­
cipios económicos o de las admisión de leyes aprio­
:ri:stica.s no confil'Illadas o negadas por la expe­
ll'Íencia. . 

En' nuestro pais se han .cometIdo errores gra­
vísimos que han afectado' profundamente la pro­
ducción. que eS la base de la riqueza de un pue­
blo, debido al desconocimiento de los principiOS 
de la Economía; como por ejemplO y por no re- . 
:rerirme sino a fenómenos que todos los aquí pre· 
senten conocen la crisis de deflación de los 
afios 1930 y sigui en tes. 

No de un error económico, sino de un atenta' 
do contra la Economía Nacional podemos califi­
car la política inflacionista. debida al aumento 
inorgánico de los medios de pago, empezada el 
afio 1939 y continuada hasta setiembre del pre­
lente afio. No me atrevo a llamarlo error eco­
nómico, porque no sabrfamoo distinguirlo clara­
mente del interés político. Un criterio inflacto· 
nista suele ser al principio cómodo para los go­
brernos por el bienestar artificial que crea. al· 

rando sobre el futuro, se pueden hacer obras pú­
blicas y gastes aun suntuarios; sepued.e reparo 
tir prebendas y satisfacer ambiciones propia.s y 
ajena.s. 

Una politica de deflación, en cambio, es pro­
fundamente impopular, ella obliga a sacrificios y 
privaciones, y sólo la han impuesto los pueblos 
por e5timarla de -extrema necesidad o debido a 
cra¡;a ignorancia. 

El sefior Ministro, queriéndolo o sin quererlo, 
está. provocando desde qUe asumió hasta est08 
momentos SUbraye la Honorable Cámara mi ex­
presión "hasta estos momentos", una crl.sis de 
ddlación. 

Pocos ejemplos más claros hay sobre disparI­
dad de opiniones acerca de un mismo problema 
económico, qUe las distintas causas que se atri­
buyen a la inflación que sufre el país. Siempre 
he sostelIlido que la CaJIIsa principalfsima la 
constituyen las excesivas emisione,s inorgánica.s del 
Banco Oentral, sin desconocer el efecto inflacto­
nista de las contribuciones y de los al!ment08 
de sueldos y salarios supe;riores aun al aumento 
del costo de la vida; para otros. este último au­
mento cO!IlStituYe la causa principal; otros ven 
una causa y no un efecto de la inflación en e'l 
aumento de precios, y han llegado a sostener que 
lo que sufre el pais es lisa Y llanamente una 
inflación de preciO.lt. 

El s-efio!l" Ministro en su discurso del jueves c11-
jo al principio que "en estos momentos es difí­
cil llegar a detexminar cuáles son las caJIISas o 
los efectos que producen la inflación, porque la 
verdad es que aotúan estos recíprocamente unos 
sobre otros. llegando a confundirse causas y efec­
tos,1J ~ 

Más adelante dijo: "En el afán de desprestigiar 
un movimiento social que es indetenible, se ha 
querido sefialar exclusivamente como causa de el!­
te proceso el alza de sueld'os :r salarios. pertur­
bándose a la opinión públiCa POI!" no haberse 
analizado honradamente la complejidad de este 
proceso y su V'erdadero origen". 

No sé en realidad a quién acusa el sefior Mi­
rustro de eSa falta de hohradez para analizar el 
proceso inflacionista y de sefialar exclusivamente 
como caUSa de este proceso el alza de sueldos y 
salarios para desprestigiar, como dijo, "un movl­
miento social que es indetenible". 

No recuerdo halber oído ni leído a alguien que 
atribuYa exclusivamente al aumento de sueldos 'Y 
salarios la inflación. 

linmediatamente después de formular no sé a 
quién eSte grave cargo, el sefior Ministro atrt­
bUYe en forma terminante y rotunda la inflación 
a una caUSa que antes jamás se había exp:re­
sado. 

"La inflación, dice el· sefíor Ministro, es un 
fenómeno mundial, producido por la descapita­
lización que sufrieron todas las naciones a con-
secuencia de la guerra". .. 

y continúa dici.endo: "y estas pérdidas no sO­
lo las han SIllfrido los vencidOS sino también 108 
venc€dores, y, lo que es más importante para n06-
otros, las naciones que no intervinieron directa­
mente en el conflicto. UnOs primero, otros des­
pués, grandes y chicos. ricos y polmes, los pai­
ses han ido cayendo en la inflación. 

Bastaría hacer un somero estudIo de la 11-

• 
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tuación de todos los países de la América pall"a 
poder apreciar el valor de esta afirmaciÓll. Sólo 
se han lihrado. y en parte, hasta el momento, de 
estos efectos, los pueblos que se han impuesto una 
severa discipllnlt, un estricto racionamiento d~ 
sus disponibilidades de consumo y una' drásticA 
política de fijaciÓn de sueldos, salarios y precio­
Estos pueblos, asimismo, han implantado una 
politica de esterilimclón de las utilidades por me­
dio de fuertes cargos tributarios JI esterilización 
de los aumentos de sueldos y salarios. por medio 
!te una política impOSitiva de empréstitos inter­
nos. Tal es el caso de Inglaterra, en que se ha 
llegado a tributos del 80 y 9() por ciento de las 
rentas personales. 

Muchos, en su afán de encubrir la defensa de 
intereses particulares, guardan discreto sUene lo 
sobre estos heChos de carácter universal yo sobre 
estas IThfdidas fundamentales que se han impues­
to en, otros pueblos, y quieren radicar exclusiva­
mente el prOblema en las emisiones del Banco 
Central o en el exceso dJe gastos públicos." 

Más adelante da especial ánfasis al hecho de 
que si tomamos como 100 el indice de los pre­
cios de nuestros productos de impOTtación y eX­
portación para el año 1939. los productos de im­
portación habían subido hasta la fecha de 100 a 
255, y los de exportación, a 155, o SEa. que el país, 
d:esde hace siete años, viene comprando caro y 
vendiendo barato, desequilibrio de precios que 
significa en ese lapso de tiempo una suma cerca­
na a 11.000 millones de pesos, lo qUe sería una 
contribución positiva de nuestro país al esfuerzo 
de guerra. 

La anterior suma, unida a los 3.000 millones 
Q'lLe representan los 100 millones de dólares que 
constituyeron nuestra reserva de moneda extran­
jera con que finalizamos el períOdo de guerra, sig­
nificarían un desequilibrio para nuestra economía, 
<te 14.000 millones de pesos. 

Termina el sefior Ministro su exposición so­
bre ed" punt" "en las siguientes palabras: 

"Se han escrito innumerables rutículos y pro­
nunciado muchos discursos para señalar que la 
inflación, fundamentalmente, sigmifica un dese­
quilibrio entre la capacidad de consumo y la pre­
ducción, pero parece haberse ignorado el hechO 
de que ha faltado en el país una suma equivalen­
.tp. a 14 mil millones de pesos en que está des­
equilibrada nuestra economía. Este es el fenó­
meno que dió comienzo en nuestro país a un alzll 
general de todos les precios lnternos y pasó a !Ot.,. 
el verdadero motor de las alzas de sueldos y sa· 
larios, qUe se hablan inicia-do a comienzos del afio 
39 con el propósito de satisfacer el justo anhe­
lo popular de mejorar su nivel de vida a travé~ 
de una mejolr repartición de l~ r1quems." 

Del contenido de la larga cita que he hecho 
del discurso del señor Ministro, estimo que con­
viene destacar las siguientes ideas fundamenta­
les: 

1) La inflación seria debida a la descapital1' 
zación gufrida por la guerra; 

2) La inflación seria un fenómeno mundial in­
evita.ble. 

3) Muchos. Dor defender intereses particula­
res, culpan de la inflación a las emisiones del 
Banco Central. 

Me voy a. ocupar de lnmed1ato del punto S~· 

" 

gundo, mostrando el eITor en que ha incurrido 
el señor Ministro al culpar a la guerra eurolo, 
pea de la inflación en nuestro país y demás na­
ciones. 

Anteriores Ministros de Hacienda. hablan dado 
el mismo argumento, y casi con las mismas pa­
labras. para defender al Gobierno del <cargo de 
inflacionista. Las mismas razones Que di son per­
fectamente válidas hoy. 

En la sesión del 16 de junio oe 1943, dije, lo 
Siguiente : 

"El señor Ministro dijo ",n su discurso: "la tn­
flación ¿no es acaso consecuencia de la gue­
rra mundial y no la sufren todos los países?" 
"Recuerde bien la Honorable Cámara estos con­
ceptos, porque luego les vamos a ver repetidos 
cua'lldo nos refiramos a Bolivia, que es el único 
país con el cual ha podido compararnos, con más 
o men0S acierto. el señor Ministro, 

"Puedo contestar, sin temor de ser desmentido, 
a! señor Mjnistro: no la sufren todos los países y 
son escasísimos los que la sufren en el gradO que 
la sufre nuestro país; aquí es este cataclismo mn­
cho más grave. El señor Ministro, pareCe no ha_ 
ber dado la me'llor imnortancia a la intensidad de 
la inflación. 

"Se ha comparado. con justisima razÓll. la in' 
flación con la morfina. o con un veneno. 

"Si el señor Ministro, a un vaso de agua le 
echa sólo un indicio de estricni:na, pueo.'e tomar 
esta agua sin ningún cuidado; si le echa una 
pequeñisima cantidad. puede ser hasta un tónico; 
pe;ro si el sefior Ministro echa: mucho más y to­
ma esa agua, caerá fulminado por el veneno como 
si fuera por un rayo. 

"Los efecto¡<; de la inflación son parecidOS a lel! 
de todo veneno. 

"Al indicar el volumen d~ emisiones de otras 
países. el señor Ministro no ha indicado antece' 
dentes enteramente indispensables para Ju~ar 
acertadamente sU importancia: como SO'll la mo' 
neda €scriptural Y el volumen de la producción. 

"Así. Yerbigracia". ha comparado a Chile con 
Estados Unidos. que es un país que sufr,e la gue­
rra más costosa de su Historia. y que está finan­
ciando en gran parte la guerra de los países alia­
dos y ha olvidado indicar el aumento de la pro­
ducción En ese pais en las épocas consideradas. 

"Según el sefior Ministro. de 1936 a 1942 la 
emisión de moneda en Estados Un1dos, se elevó 

, de 6.300 a 15.000 millones de dólares; es decir, 
en una proporción menor qUe en Chile, aún. 

"Pero el señor Ministro. no n!:5 dijo que en el 
mismo plazo los Estados Unidos habían casi do­
blado su producción. 

"Tenemos, pues, que un país como Estados 
Unidos, que está en guerra y que casi ha dobla­
do su producción, tiene, en realidad, una infla­
ción efectilva de billetes lnmensamente inferiOr a 
la Que sufre nuestro país. 

"En su prop10 discurso el sefior Ministro. reco­
noce por las cifras que el mismo da. pero dicien­
do expresamente lo contrario que la emisión da 
Chile es muy superior aún a la de casi todos los 
países qUe él estudió. Incurre en una manifiesta 
contradicción al hacer afirmaciones c0ntrarias a 
las cifras que él mismo da. 

"He aqul los datos tomados del propio discur­
so del señor Ministro: 

• 

• 

• 
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"Aumento de la emisión en Chile, 184 por cien­
to· , 

"Del Perú, 95 por ciento. la mitad de aquí en 
Ohile; . 

"De Ecuador, 99 010, poco más de la mitad de 
Chile; 

"Colombia. 810in; muoho menos que la mitad 
de Chile; 

"Brasil. con la salvedad que hizo de 1942, 6,5 
por ciento, aproximadamente la tercera parte de 
Chile; 

"Areentina. 50 e ·0. casi la cuarta parte de Chile 
Sin embargo. como pUe<1e verlo el sefior l\unis· 
tro en la última Memoria del Banco aentral de 
Argentina, qUe tengo aqlÚ a la mano, el aumen· 

. to de la producción en Argentina en ese período 
:rué sensiblemente igual al aumento de la emisión, 
10 que qUitarla a ésta el carácter de inflacionis­
ta. 

"Da un aumento a Bolivia a 289 por ciento. 
"Es éste el único de los seis países sudamerica­

no qUe citó el sefior Ministro. que según los da­
tos dados por él mismo en su discurso, aumen· 
tó las emisiones m:1s qUe ~n Chile, en el largo 
periodo de 1936 a 1942, considerado por su Sefio' 
ría; sin embargo, dw:ante la administración del 
Excmo. sefior Ríos, nuestra inflación ha sido muy 
superior a la de este país. 

"Méjico, según el spfior Ministro ha aumenta­
do en un 328 010. También concce la Honorable 
Cámara el problema mexicano. y na me voy a 
ocupar de este país, pues todos saben cuán dis­
tinto es al nuestro {n sus problemas... "Pareca 
que las ideas del señor Ministl'o han hecho es­
ooela en Bolivia o viceversa. 

"Escuche la Honorable Cámara las palabras que 
el Presidente del Banco Central de Bolivia, doc­
tor Casto Rojas, pronunció al iniciarse las labo' 
res de esta institución El afio 1943. 

"Dijo: 
_··'EI extraordinario crecimiento de todas laa 

actividades ha impuesto fatalmente el aumento 
paralelo de los medios de pagos ... El aumento de 
lOs medies de pago es un . fenómeno universal de 
la· guerra actual". Nuestros mayores empréstitos 
proceden de la gu~rra del Chaco". 

Es decir, el único país de Sud América que se 
puede ('omparar en cuanto a sus emisiones apro­
Ximadamente con el nuestro, está dando las mis· 
maR razones qu~ el señor Ministro. Pero da una 
razón más qUe la causa principal de esto fueron 
los gastos de la guerra del Chaco. Nosotros no 
hemos tenido guerra del Chaco. señor Ministro . 

• Escuchemos ahora las voces de un < pais con el 
ooal debiéramoo compararnos, Argentina, que d€fl­
de setiembre de 1936 a junio de 1942, ha aumen­
tado el volupten en forma tnmensa de su produc­
ción, por lo que es indispensable también el au­
ID€lI1to de sU circulante. He aquf lo qUe dice la 
memorh anual corre.<pondlente al año de 1942 
de su Banco Central. 

"Siempre expuesta en su economía a las con' 
tinuas fluctuaciones del consorcio lntf>rnaclona] 
y del movimiento de capltal~s, la Argentina e,~­
tá poniendo esta vez de manifiesto su aptitUd 
para amortiguar eficazmente la repercusión de 
esos cambios sobre sus actirvidades . 

También es de mucho interés conCC€T 10 que el 
pP-rI'P'esidente de la Argentina, dijo en un mensaJe 
al Congreso, a mediados del año pasado: 

==========.=============.= ==' 
"Se desarrolla all1 (en las naciones en con­

flicto) , bajo la tremenda pr(;slón de los gastos 
militares, un vasto proceso de inflación. La AI­
genttna. en la slvuación en que se enouentra hoy, 
no tiene, evidentemente. por qué verSe arrastl"'d­
da en un -proceso semejante. La inflación no se 
produce por reflejo. No es un resultado de la 
conducta financ1era de l<lls otros paises, sino de 
la del propio país. Que siga o no eSe camino, 
depende fundamentalmente de nosotros mismos, 
de la prudencia y sabiduría de nuestra propia 
polftica fiscal y económica". . 

Hasta aquí el Excmo. señor Presidente de la 
República Ar~ntina, qUe habló el lengllaje de 
los verdaderos estadistas. 

Hemos oído opiniones autorizadas de eminentes 
ciudadanos bolivianos que dicen que el volumen 
de los negocios ha acarreado la inflación. y que 
afirman que esto pasa en Bolivia, porqu,e suce­
de en todos los paises del mundo; y de argenti­
nos que sostienen que allá no padecen de este 
mal, y que la inflación no se produce por reflejo 
porque ES un acto voluntario. El señor Ministro, 
ha manifestado una opinión idéntica a la de loo 
bJli vianos. 

Prefiero quedarme con la opinión de los arge n · 
tinos, porque es la única exacta y la única sana 

Como se ve. es enteramente falto de lógica el 
señor Ministro al comparar a Chile, con lns de­
más países en el proceso inflacionista. Sus da­
tos han sido todos inexactos. En Chile la ca­
resUa de la vida ha sido, por otra parte, enor­
memente superior a la de los país-es qUe he men­
cionado. 

Sólo diré, de paso. para no incurrir en largas 
disquisiciones, que la inflación moneta.ria se pudO 
evitar perfectamente, suprimiendo los gastos su­
perfluos o no indispens 'bIes y los aumentos 
exagerados de empkados. para no sefialar sino 
algunos de los reglones que son causas de emi- . 
siones inorgánicas del Banco central. 

Protesté de estos procedimientos del Gobierno 
~n la sesión del 15 de Junio de 1[;43. 

Me ocuparé ahora de otro de los puntos del 
discurso del sefior Ministro. 

El [efior TOMIC. ¿Me permite, Honorable 
Diputado? 

El se fiar ALCALDE.- El sefior Ministro sos­
tuvo que la inflplCión es debida a la descapitali­
zación sufrida p::Jr J a, guerra y no a las emisio­
nes del Banco Central. He sostenido, invariable­
mente, que las causas principalísimas de la iu_ 
fl1l.Ción son precisp.rnente las emisiones del Banco 
Central; y lo he sostenido. sefior presidente. ha­
ciendo un estudio técnico y cientifico de este fe-

• nomeno ... 
El señor TOMIC. Nosotros le dimos a Su se­

ñoría tc(a..<; ' .. " ~ interrup.cion€s que quiso ... 
Un señor DIPUTADO. No hay reciprOCidad. 
El señor COLOMA (Presidente). El Honora­

ble señor Alcalde no desEa ser interrumpido. 
El sefior ALCAIDE. sefior Presidente, voy a 

ser por esta sola vez, deferente, le ~oncederé una 
tntetrllpción al Honorable sefior Tomic. . 

El señor TOMIC. Con tanta benevolencia, da . 
no se qué u~arde la palabra. 

Yo qUEría haeer une observación a esta parte 
del discurso de Su Sefioria. 

El. HonOl"able señor Alcalde ha estimado, en 1m 



• 

-------_._--._- ------------ ._-.-- _ .. __ ._ .. _-

SESION 12.a ExrrRAORDI~ARIA. EN JUEVES 19 DE DICIEMBRE DE 1946 587 
. 

• 

tono mordaz, casi una irulerulatez la afirmación de 
que la guerra es uno de ICM factores qUE ha crea­
do la inflacwn. Anunció, en seguida.,. que iba a 
demostrar ésto con su discur-,o del a·ño 1943, pErO 
Su Señoría ha hecho todo lo contrario, porque' es 
evidente que la guerra es unQ¡ de los factores de­
terminantes de la inflación, si vamos a entender 
cemo inflación el desequilibrio entre la masa de 
productos que se entregan al cOrulUmo civil. de 
la población, y los medios de pago. La guerra des 
vía, la producción de uso civil a la pr·::¡ducción de 
uso militar, en lOs países que están haciendo la 
guerra y los paises que, como Chile, no están en 
ella, ya que las grandes €COnomlas industriales 
del mundo dejan de producir para el consumo ci­
vil. Este es un hecho que, ciertamente, Su Se­
ñoría conOCe mejor que Yo Y que conoce también 
la Honorable Cámara .. 

Durante la guerra, los Estados Unidos no en­
tregaron a Chile la masa de productos que entre­
gab2Jl en años normales de paz. por eso, de la 
propia demostración hecha por Su Señoría, de­
duzco que la guerra trae inevitablemente a.pare­
jada un factor infl2,cionista en. todas las econo­
mías del mundo. 

Otra cosa es qUe Su Señoría pueda decirnos que 
hubo paises que lograron defenderse de la pre­
sión inflacionista, con~ecuencia inevit2 .. ble de la 
guerra, de una manera más eficaz que Chile. Pe­
ro el hecho fundamental es que la guerra pro­
duce la inflación. que la guerra fuerza el proce_ 
sO inflacionista. 

Nada más, señor Presidente. 
El S€ñor ALCALDE. Seftor presidente, el ho-

norable Diputado ha incurrido en un profundo 
error. 

L2. creación de medios de pago en nuestro pais, 
no fué dEbido a la guerra. Nuestro pais es uno de 
los pocos países que, en vez de perder. ganaron 
económicamente con la guerra. 

Si nosotros hubiéramos dejadO dp- gastar, aun­
que fuera el impuesto ext.raordinario al cobre, 
que producía 14 millones de dólares al año. duo 
rante 3 o 4 años. habríamos ahorrado más de mil 
millones de pesos, moneda na-cional de emisiones 
inorgánicas del B2JlCO Central. 

E.se mismo argumento se me hizo en Junio de 
1943, Y contesté: 

"Este Gobierno hR hecho Y continúa haciendo 
la inflación más mostruosa que ha conocido el 
pais y suya sól{) suya es la culpa de ello. 

El señor Ministro de H2,cienda, dice que él no 
ha hecho sino cumplir la ley dictada por el Con­
greso, olvidando que la más peligrosa de las le­
yeo';, ocmo es la ley de Emergencia, fué el Ejecu~ 
tivo el que tuvo la iniciativa para prodUCir estas 
emisiones y que, por otra parte, éste, en vez de 
orientar y dirigir la acción económica y finan­
ciera, ha hecho todo lo contrario y, si lo estima­
ba conveniente, debió haber pedido las modifi­
caciones o la derogación de las leyes que estima­
ba perjudiciales. Pero, lejos de eso, S. E. el Pre­
sidente de la RepÚlblic2.. en las imprUdentes de­
claraciones que hizo últimamente a la prensa. 
sboga por el rápido despacho de la ley que des­
tina el producto del impuesto extraordin2J'io al 
cobre. que se calcula que producirá 13 millones 
de dólalares a inversiones que se harían' inme­
diatamente, olvidando el Ejecutivo que la inver-

sión de esos trece millones de dólares signica 
aumentar en cuatrocientos millones de pesos las 
emi"Íones del Banco Central. La lógica indica 
que habría que reserv& estos fondos para des­
pués de la guerra, a fin de evitar la gran infla­
ción monetaria que este pr·:lcedimiento acarf€a y 
hacer frente a cualquier situación de emer. 
gencia que se pre¡,¡ente. 

El señor Ministro de Hacienda ha propuesto 
en la Honorable Cámara medidas que, como dije 
ayer estimo ineficaces para contrarrestar los efec. 
tO;] inflacionistas de esas emisioecs; pero, si él 
las estima suficientes, no podrá jamas explicar 
satisfactoriamente al pais por qué, sólo ahora !¡u­
giere medidas que debió aplicar por lo menos in­
mediatamente después que asumió a su cargo y 
haber insistido ante el Gobierno en su adopción 
d2.das las influencias que, como todos sabemos Su 
Señoría tiene en él. ' 

No creo que Su Señoría pueda dudar Siquiera 
de que el Congreso, para este fin tan encomiás­
tico, no le hubiera prestado toda su colaboración 
par2 las leyes pertinentes." 

El sEñcr WACHHOLTZ (Ministro de Hacim_ 
da).- ¿Me permite una interrupción, Honora_ 
ble Diputado? 

El señor ALCALDE. Manifesté que no conce_ 
d'er:a más interrupciones a ningún Honorable Di_ 
putado. ' 

El señor ABARCA. - Es el señor Ministro 
quiEn le pide la interrupción. Honorable Dipu. 
tado. 

El señor ALCALDE. - Entonces, con much:) 
gmto. Estoy contestando al señor Ministro y 
quiero. per lo tanto. concederle las interrupcio_ 
nes que desea. 

El SEñor WACHHOLTZ (Ministro de Hacim. 
da). - ¿Cree el Honorable Diputado que en Chl. 
le ha habido exceso de circulante? 

Según Su Señoría, la caUSa fundamental de 
la iuflación en Chile ha s1do el exceso de eml. 
siones. Yo le pregunto al Honorable Diputada 
SI cr·ee qUe en este pais en algún momento hit 
habido exceso de circulante. 

El señor ALCAr .DE. Lógico señor Ministro 
El señ{)r WACHHOLTZ (Ministro de HaCi~n. 

da). - ¿Y por qué. entonces, los Bancos han 
estad::¡ eternamente haciendo uso del f€descuen. 
too com.? lo demuestran todas las estadísticas '( 

El senor_ A~CAI,DE. Sefior Ministro, parece 
9ue Su, Senona no conoce bien el problEma de la 
mflaClOn • 

El SEñor 
da).- El 
Señoría,. 

WACHHOLTZ 
que parece que 

(Ministro de Hacim. 
no lo conoce es Su 

-HABLAN VARIOS SEJ'itORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señ{)r COLOMA (Presidente). - Ruego a 
bs Honorables Diputados se sirvan guardar si_ 
lencio y evitar los diálogos. 

Está con la. palabra el Honorable sefior Alea.!. 
de, quien le ha concedido una interrupciÓIl al 
señor Ministro. 

El señor GODOY.- Así se pone más entreteni­
do. señor Presidente ... 

-HABLAN V ARIOS SENORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

-Suprimido, de acuerdo con el artículo 12 dd 
regIamento de la Honorable Cámara de DiputadOS. 
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El señor COLOMA (presidente). Honorables 
sefiores Diputados, les ruego se sirvan guardar si­
ler..cio. 

Honorable señor Alcalde, el señor Ministro le na 
pedido una interrupción. 

El señOr ALCALDE.- ¿Pero qUe no telmlnó ia 
interrupción el sefior Ministro? 

-HABLAN VARIOS SEl'l'ORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor COLOMA (PIesidente). Ruego a Sus 
Sefiorias se sirvan guardar silencio. 

Honorables Diputados, está con la palabra el se­
ñor Ministro, con la venia del Honorable señor AI­
ca1de. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda l. 
- Quiero, señOr Presidente, recordar en estos mo­
mentos lo que en otra oportunidad, cuando yo 
desempeñaba el cargo de Ministro de Hacienda, di­
Jo el ihonorable Diputado señor Alcalde en un dis­
curso tn que impugnaba el proyecto de la Cor­
poración de Fomento • 

El Honorable Diputado decía: 
-"Yo no encuentro palabras suficientemente du­

ras para condenar el intento de traer sin mayor 
estudio, 2 mil millones de pesos en monedas ex­
tranjeras, que se traducirían it:evitablemente en 
la importación de mercaderías por igual suma o 
en la exportación de capital nacional". 

Más adelante agregaba: 
"Un distingUido ingeniero especialista en elec· 

tricidad, ha demost' \tdo que. según se desprende de, 
lo:: estudios oficiales hechos po!' la Dirección Gene' 
j"d de Estadística. el empleo de la energia eléctri­
(;9 sólo afecta al 2, 2 por ciento de loo costos de 
pruDucción, y las nuevas contribuciones los afec' 
tf.rían en 4, 4 por ciento... Hermosa manera de 
'onw::tar la producción ... " 

El Honorab:e Diputado, qUe es ingeniero y, a ia 
vez, abogadO, se mat:Hestaba contrario a la crea­
ciót: de la Corporación de Fomento y al desarrollo 
del plan de energia eléctrica, y mani! esta ba : 

-"Pero nO sólo sería un grosero error invertir 500 
millones de pesos en centrales eléCtricas, sino que 
quiero también desde estil alta tribuna decir 
al país entero que aqUéllos que se han dedicado a 
calumniar a la mayoría derechista de la Comisión 
Slllbiendo que calumnian, y a mentir, sabiendo Que' 
~~ntían: y que, persiguiendo turbios propósitos pO­
h.tICOS, sm respetar a los damnifica{ios, han que. 
rIdo eSpecular con su desgracia y comerciar con su 
dolor, no son sólo antipatriotas, son degenerados' y 
miserables traidores a la patria". 

El Honorables señor Alcalde, en el año 1938 im' 
pugnaba la Corporación de Fomento con estas' pa­
labras. 

El señor ALCAI.DE. ¿Me permite continuar 
mis observaciones? 

El señor WACHHOLTZ. (MiniStro de Hacienda). 
- El ~onorable ,señOr DiPUtado, que es ingeniero, 
se manIfestaba en contra de la creación, de las ceno 
trales eléctricas en Chile, y más tarde tuvo que 
formar parte de una comisión don{ie ha tenido 
que recomendarlas. 

El señor ALCALDE. Señor presidente .. , 
El señor COLOMA. (Presidente). Advierto 

al Honorable señor Alcalde que ha termInado el 
tiempo de su primer discurso 

PUede continuar Su Señoría en el tiempo de Sel 
segundo discUrso. 

El señor ALCAI.DE. ¡Qué mala memoria tie-
ne el señor Ministro! En aquella oportunidad se 

• 

envió un proyecto de creación de la Corporación 
de Fomento y de Auxilio a los damnificados, pro­
yecto que tenía tantos y tantos errores técnicos, que 
el Gobierno se vió obligado a retirarlO y a enviar 
uno nuevo. 

Yo ataqué, con toda energía, el heCho de que .se 
quisiera hacer pasar el proyecto de la Corporación, 
tal cOmo venía financiado, en una forma absoluta­
mente inadecuada, como 10 prueba el hecho qUe su 
financiamier..,to fracasó. Al mismo tiempo, aboga­
ba por que mientras se estudiaba mejor· el proyec­
to qUe creaba la Corporación, se despachara con 
toda rapidez el proyecto para ir en auxilio de 108 
damnificados del sur. 

-HABLAN VARIOs SEl'l'ORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor COLOMA (presidente) ,- Ruego alas 
señores Diputados se sirvan guarda.r si\enc~o. 

El señor ALCALDE. - Pero Olgalo . bIen la, 
Honorable Cámara- yo ne atacaba la Id~a mI';. 
ma de la Corporación. El seüor Ministro . :abe 
perfectamente bien que atacaba su oportumd~d". 

El señor W ACHHOLTZ (Ministro de HaCIen_ 
da) . He leído parte de su discurso. Hon~rable 
Diputado. 

El seüor ALCALDE. . .. y. sobre todo, ataca. 
ba eon vehEmencia el financiamiento. 

. Sabe la Honorable Cámara cómo financi.aba 
eS~E proyecto de ley el señor Ministro de HaCIen_ 
da? Los bonos chílen.as del seis por ciento se eS. 
taban cotizando. en ESf' momento, en Nueva 
York, al cP.tcrce por ciento; y el proyecto de ley 
qUe envió el señor Ministro a la Cámara consul. 
taba la contratación de dos mil millones de pe­
Sos de empréstit~s. que se colocarían a la par 
y al dos o tres por ciento. Y dije. ~n aq,:e~la 
ocasión. que ese financiamiento del senor MInIS. 
tro era absoluta y totalmente imposible. 

El SEñor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien_ 
da). Eso es totalmente falso, Honorable Dipu_ 
tado. , 

El señor COLOMA (Presidente).- SEñor Mi. 
nistrC!, está con la palabra el Honorable señor 
Alcalde. 

El señor ALCALDE. Ese financiamiento era 
una de las barbaridades más grandes de esto~ 
tiempos d€sde el punto de vista económico. qua 
se han traído a la Cámara. Indiqué entonces, 
como pesible financiamiento los fondos disponi. 
bIes que hab~a, en la Caja de Crédito Hipoteca. 
rio y lns que había con exceso en la Caja 
de Amortización; y, óigalo bien la Honorable Cá. 
mar", pues voy a probarlo de.spués, sin autori­
zación legislativa. atropellando a,yer como hoy 
la ley. sacó el Gobierno el"os fondos· de las' ins. 
tituciones para pOder hacer marchar estos orga. 
ni.:'mos que se creaban. Ese fué el ataque vigo. 
ro,,"o que hice al finamciamiento Que no se pudo 
realizar, pcrqu€ era irrealizable. También ata.. 
caba el hecho de que se nos estuviera obligandO 
a tramitar los proyectos de Corporación de Fo­
mento y de Reconstrucción juntos; es por eso que 
pedía que se postergara. el estudio de la Corpo. 
ración de Fomente para después que hubiéramos 
despachado el de auxilio a los damnificados. por 
el terermoto. por ser éste el más urgente de los 
proyectos. Esa es la historia de mi intervención 
en el pr':Jyecto de la Corporación. 

El ~efior ABARCA. Los hechos dicen otra 
cosa. 
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El. señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien. 
da) . ¿Me permite, Honorable Diputado? 

El señor ALCALDE. Contestando ... 
El señor W ACHHOLTZ (Ministro de Haden­

da) . ¿Me permite una interrupción, Honorable 
Diputado? 

El señor GARCIA BURR. Va a llegar la 
hora. 

El señor ALCALDE. Con int.errupciones va a 
ll€gar la hora, señor Ministro. 

VARIOS SEl'iIORES DIPUTADOS. Se le pue. 
de prorrogar. . 

El señor TAPIA. Se puede financiar la pró. 
rroga. 

El señor ALCALDE. Creo que puede ser d(! 
ciErto interés recordar lo que a.l discutirse el 
proyecto de ley de facultades ~xtraordinarias ex. 
presé Eobre la inflación de preclOs y otros proble, 
mas monetarios. 

En la sesión de'3 de junio de 1942, dije: 
"Es posible que algún Honorable colega desee 

que le Explique IXlr qué el aumento de los me. 
dio.:; de pago que no responde a legítimas necesi. 
dades del mercado, tiende a alzar les precios. 

El profesor Irving Fischer. explicando etE fe. 
nómeno dice: "Los precios tienen qUe subir foro 
zosamente cuando existe un volumen superior de 
moneda destinado a la compra de un volumecn 
igual de mercancías. Es exactamente igual qm 
la manteca que extendemos sobrE el pan; cuanto 
mayor cantidad de manteca tengamos, mayor 
espEsor tendrá la capa qUe extendemos sobre el 
pan. El pan repre8Enta la cantidad de mercan. 
cías, el espesor de la manteca el nivel de 1m 
precios" . 

Deseo dar otra explicación más adaptada a 
nuestra manera. de ver las cosas. 

Saben perfectamente bien mis Honorables ca. 
legas que si el numerarkl escasea en la caja da 
10.3 Bancos, éstos se ven obligados a restringi! 
el crédito y muchas veces a subir el interés del 
dinero-, y que ocurre lo inverso cuando el circu. 
lante en su poder es abundante. pues precisamen. 
te el negocio de los Bancos comerciales consist€ 
en servir de intermediario entre el público que 
deposita el dinero que no necesita inmediatamen. 
te Y el que lo nece,ita, ganando la diferencia en. 
tre el interés que paga, sumado a los gastos que 
efectúa, y €j interés que ga·na. 

Por las razones que dí hace poco, los depósi. 
tos de un Banco comercial y, por tanto, su capa. 
cidad para prestar, crecen a medida que el Ban. 
Co Central emite y en un volumen muy superior 
a esta emisión. 

Por otra pa.rte, la experiencia pers:mal. casI 
diaria, enEeña a todos los que me, escuchan qUE 
cuando tienen ~uCího dinero a su disposición, ya 
sea que lo hayan ganado o que 10 hayan obteni. 
do como producto de un préstamo, oampran muo 
cho más que cuando el dinero les escasea·; esto 
sucede a todo el mundo. 

El poder comprllidor aumenta, pues, COn la.'! 
elIllBiones y en mucha mayor proparción que la 
emisión misma; si a Su vez no aumentan en la 
misma proporCión las mercaderías que se ofrecen 
en el mercado, se alzarán los precios en virtud 
de la más sencilla y fundamental de las leyes de 
la economía; la ley de la oferta y de la de. 
manda. 

Fenómeno como é&te. de tanto interés teóri\'.'Q 
• 

, -- -
o-:;mo importancia práctica ha sido estudiado 
desde muy antiguo para establecer la relación 
que existe entre el alza de los precios y el au. 
mento de los medies de pago. 

Uno de los economistas más di~tinguidos del si_ 
glo pasado, David Ricardo. en el Tratado de Eco. 
nomía Po'ítica que publicó en 1817. enunciaba ya 
la relación entre ambos fac1x>res en la siguienw 
forma: "La demanda de numeraric>, decía no , 
está regulada sino por su valor, y su valor de­
pende de la. cantidad". 

Esta sencilla concepción de la teoría cuantita. 
tiva de la moneda se encuentra ya más desarro. 
rada en los Principios de Eoonomía Política, pu. 
blicados por John Stuart Mill, entre los años 1843 
y 1848, quien, junto con acept.ar que el valor de 
la moneda, o sea su poder adqUisitivo, está su. 
jeto, como toda mercadería, a la ley de la oferta 
y la demanda, analiza también el efecto que en 
su valor tiene la "velocidad de circulación", su 
"eficiencia", como también la llama. "El punto 
esencial es. dice el autor sobre el particular. no 
cuántas veces cambia la moneda de manos en un 
Uempo dado, sino cuántas veces oambia de manos 
para d)esarrollar un cierto volumen de comercio". 

En el siglo y cuarto que ha transcurrido desde 
que Ricardo enunciara la te·orla cuantitativa has. 
ta hey día, se ha ido ella perfeccionando con 
las riquísimas experiencias monetarias, sobre too 
do de este siglo. 

Tiene hoy día, la teoría cuantitativa de la 
moneda, grandes partidanos, como ardorosos ad­
versarios; el esfuer.zo gigantesco que, por medio 
de leyes y reglamentes, hacen hoy algunos paises 
que desean dirigir la moneda para evi!tar que 
queden los pr€cios sometidos a la l€y de la oferta 
y la demanda, atenuanda así los efectos de una 
gran expansión del' circulante o del crédito, prue. 
ban en vez de desmentir la tendencia de los 
precios a aumentar con el aumento del circulante 
y de los depósitos bancarios cuando 100 demáS 
factores de la producción y circulación permane. 
cen invariables. 

• 

En nuestro país, donde salvo en casos excep. 
ciona1es han fracasado las tentativas para fijar 
El precio de las mercaderías de pr·aducción nacio. 
nal y donde no se ha actuado ni se actuará. segu. 
ramente, durante algún tiempo, para regular los 
salari~s, sino en un sentido exageradamente infla 
cionista y fa·voreciendo sólo a los que, estando 
agrupados en fuertes organizacionES, representan 
una fuerza poltica elEctoral o un factor de in_ 
tranquilidad para el Gobierno que resiste sus 
pretensiones, en perjuicio de los demás elemen. 
tos del trabajo, la teoría cuantitativa de la mo_ 
neda encuentra, si no una comprobación riguro. 
s~mente matemática, a lo menos más qUe sufi. 
CIente pa·ra hacernos meditar seriamente ,sobre 
las perturbaciones económicas y financieras que 
está acarteando, al país el aumento del circulan_ 
te, en gra.n parte para inversiones permanentes 
y nn tomar ninguna medida reguladora eficaz de 
su influencia en el crédito o en los precioo ... 

"Fácil es comprobar que en los últimos afros en 
Chile se ha hecho un gran lI!umento de circulante, 
ajeno a las necesidades de la producción, que 
comenzó en les préstamos sClbre sus encajes le­
gales que hicieron los Bancos, para las necesida­
des de la Corporación de Reconstrucción y Au- ' 
xilio desde m~iados de 1939. La circunstancia 
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de que el índice del cooto de la vida subiera en 
santiago en poco más de un uno por clento de 
1938 a 1939, está indicando que no fué precisa­
mente la necesidad de mayor volumen de circu­
lante por aumento de precios, como sostienen mU­
chos, lo que exigió el aumento de, en números re­
dondos, 200 millones de pesos que experimentó el 
circulante el año 1939, aumento que en parte prin­
cipalísima se iiunovilizó en inversiones perma­
nentes o casi permanentes; el año 1940 se hizo 
ya sentir fuertemEnte el aumento de precios, a 
CC>Dsecuencia de esas emisiones, subiendo el cooto 
de l~ vida en Santiago en más de un 12 010. 

Creo que estos antecedentes prueban que en el 
período que considero, el aumento de circulante 
presidió el aumento de precioo. 

Veamos ahora el aumento que debieran tener 
los precl(\s, aplicando la ecuación monetaria con 
que Irving Fischer ha querido traducir la teoría 
monetaria cuantitativa, expre.sada en la Siguiente 
forma: 

M V más V'M' 
p -- • 

T 

en que P indica el nivel general de los precios; 
M, la cantidad de moneda en circulación; V, su 
velocidad; M' los depósitos en loo bancos, y V', 
su velocidad; T, el aumento real de las traosae­
c.iones. 

Es de advertir que las curvas que indican los 
precios al por mayor, al por ntenor y el costo de 
la vida, no sólo no se mueven siempre paralela­
mente, c{]nbiderando un corto lapso, sino que aún 
SUElen me>verse en sentldo contrario, pero su ten­
dtncia es a nivelarse con el tiempo. 

El Banco Central ha calculado la velocidad Ile 
la moneda, como cuociente de la división de los 
cargos en cuentas corrientes bancarias por el rer­
mino medio mensual de dichas cuentas, y ha lle­
gado a la c(\nclusión que de 1938 a 1941 ha au­
mentado en un 18010. 

Calcula también que en el mismo período. el 
volumen real de los negocios ha aumentado en 
un 17010. 

He de advertir que, en realidad, parece aven­
turada esta última cifra, que se contradice c!=,n 

1<>5 índices económicos que indican las actividade8 
nacionales como producción agricola, oroducción 
industrial, mercaderías transportadas por ferro­
carriles, etcétera. 

En todo caso, estos datos nos indican que, de 
ser ellos efectiv(\s, el resultado de la ecuación 
aplicada a nuestra actual situación monetaria 
varía muy poco; sólo 7 ola, si no consideramol! 
V ni V', ni T. 

Queda, pues, ella reducida a P igual M más M'. 
expresamos la misma ecuación, para diciembre 
de 1941, en esta forma: 

P' igual M más M'. 
Si reemplazamos las letras por las cifras co­

rrespondientes y dividimos miembro a· miembro, 
la segunda ecuación por la primera, tendremos 
el porcentaje de aumento de precio en 1941: 

P' . igual a M más M' igual: 

P 

, 1.914,3 más 4,020 igual: a 5.934.3 

igual a M más 
, 1.012,5 más 

M' 
2.811 

, 

igual: 
igual: a 3.823,6 

Dividiendo: 

P' 5.934,3 , 
- igual ------- igual a 1,511. 

P 3,823,5 

o sea. P igual a 1.55. 
Esto nos indicaría que el preCio en diciembre 

de 1941 debiera ser de 55010, superior que en 1938. 
Comparemos estas cifras con las que da la es-

tadística oficial: 
Preci06 al por mayor en diciembre de 1941: 643 
Precios al por mayor en diciembre de 1938: 415,11 
Dividiendo: 

643 
igua 1 : 1.547. 

415,9 

o sea, un 3iumento de 54,7 por ciento. 
Veamos otro índice: 

Costo de la vida en Santiago, diciembre de 
1941 .. o. " o. .. o. o. •. •. o. •. •. 266,:') 

Costo de la vida en Santiago, diciembre de 
1938 .. .. .. .. .. .. o. •• •• •• • '. •• 183..3 
Dividiendo: 

266,5 
igual: 1.454. 

183,3. 

o sea, un aumento de 45,4 por ciento. 
Comprendo muy bien que sólo una casualidaa 

ha hecho coincidir exactamente al aumentll que 
da la fórmula para los precioo medios con el 
que da la estadística para los precios al por ma­
yor, pues no podemos llevar nuestras preteosio- . 
nes más allá de poder apreciar con relativa 
exactitud la tendencia general del fenómen(). creo 
que le> dicho basta para aceptar que ello se ha 
conseguido. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de HaciendaJ. 
_. ¿Me permite una interrupción, Honorable Di­
putadO? 

El señor AI.CAI.DE. Con mucho gusto. 
El señor COLOMA (Presidente).- Tiene la pa_ 

labra el ~eñor Ministro. 
El señOr W ACHHOLTZ (Ministro de Hacienda). 

Cuando los medios permanecen constantes y 
los productos disminuyen a la mitad, ¿aumentan 
los precios o no? 

El señor AI.CAJ.DE.- En un momentn normal. 
señor Ministro, deben aumentar los preeios, sin 
duda. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda) 
E,¡¡o es lo que ha' pasado Con la falta de pro­

ductos del extranjel"J. Pl'ecisamente. lo que paso 
fué que aquí ne> disponíamos de la misma canti­
dad de productos, y disminuyeron; POI eso su­
bieron los precios. 

El señor ALCALDE. Es una prcfunda equivo­
cación la suya; señor Ministro. 

El señor COLOMA (Presidente).- Honorable 
seílC\r Alcalde, advierto a Su Sefioría que ha ter­
mmado el tiempo de su segundo discurso. 

El señor ALCAT,DE.- Pe<:Jlría que se me pro­
rrogara señor PrcEidente. 

El señor COLCMA (Presidente). Solicito el 
asentimiento unánime de la Sala para prorrogar 
el tiempo al Honorable Diputado. 

Acor.dado. 

, 
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El señor ALCALDE. Es efectivo, señor Presl' 
dente, que dejam()s de percibir una suma consi­
derable de dinero ;JOr no, haber subido los preCios 
de los pr0ductos de exportación tanto' como loS 
de importación; pero mej()ramos enormemente en 
cuanto a la cantidad de estos product06 qUe ven­
dimos al extranjero desde el año 39 para adelante, 
aumentos considerablemente sobre la que era an­
tes del 39 nuestra exportación y nuestra impc>r­
tación. Por consiguiente, a pesar de que no ~e nos 
pagaron los precios justas, hay que considerar, 
para analizar el problema, que el valor de nues­
tro comercio internacional llegó a ser ene>rme­
mente superior al de antes de la guerra. 

Por ejemplo, la exportación el año 1942 fué d~ 
863 millones de pesos. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda). 
-- Eso es ad-valorem. 

El señor ALCALDE. . .. y llegó el afie> 45 a 
992 millones. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda). 
- Eso es ad-valorem, Honorable Diputado. 

El señor ALCALDE). . La importaciól1 sub:ó en 
los mismos años, de 691 a 756. Doy estas cifM.!3 
porque no tengo a mano estadísticas anteriores. 
Yo le hago la pregunta inversa al señor Ministro, 
dentro de esta misma cuestión. 

Si la producción interna hubiera permanecido 
la mIsma, y sabiendo, como sabe el señor Minis­
tro, que los productos que traemns del extranjero 
son. una cUlata pequeñísima de la producción 
?aClOnaI. ¿cre.e que la disminución del tanela 'e 
Importado sena causa de la gran inflación? J 

.QUlero hacer una nueva pregunta al seño~ Mi­
lllstro. El señor Ministro ha dicho que nosotros 
nos perjUdIcamos enormemente por aceptar la 
monstruosidad no ha empleado esta expresión 
el señor Ministro, pero lo hago yo , que Signi­
fICa que estemos vendiendo a precios bajisimos, 
y estemos comprando a precios enormemente su­
periores. Yo he protestado innumerable" veces en 
esta Honorable Cámara y en la Comisión pur­
que nuestro Gobierno no ha procedido con la 
energía necesaria para evitar este abuso; pero 
hay una cosa que no comprendo. En Estados Uni­
dos todo lo que compramos ha subido enorme­
mente, un 255% desde 1939, dice el señor Mi­
nistro, menos el oro; el oro permanece exacta­
mente con el mismo valor, en circunstancias que 
el oro, en cualquier otro país del mundo, vale un 
50 o 60% más; y yo le pregunto al señor M1-
nistro, si nosotros nos hemos visto obligados por 
impOSición de una potencia poderosa extranje­
ra, que estaba comprando por una sola mano, 
a. comprar caro y vender barato, ¿por qué es­
ta.mos casi regalando el oro, cuando con la mis­
ma cantidad de oro pOdemos comprar en cual­
qUier otro mercado mercaderías o letras sobre 
Nueva York por un 50% más? 

Yo creo ver 
rio enmendar, 
palS con este 
ileso 

en esto 
porque 

sistema, 

un error, que es necesa­
se está perjudicando al 
en centenares de millo-

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien-
da) . ¿ QUiére Su Señoria que le conteste? 

El señor ALCALDE. Por eso le estoy pregun­
tando, señor Ministro. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Haclen-
«la). creo entender que Su Señoría desea que 

, 

o 

• • 

nosotros compremos con oro en Estados Unidos. 
El señor ALCALDE. Yo estoy pidiendo des-

de hace muchos años que el oro que tenemos en 
Estados Unidos, que lo hemos comprado con los 
sobrantes de dólares, se traiga al país y que com­
premos con el oro de que disponemos letras so­
bre Nueva York U otro mercado para el pago de 
mercaderías. , 

Sabe el señor Ministro que en las compras que 
le hacemos está cotizando de hecho Estados Uni­
do,~ a razón de $ 34.50 el gramo Y el valor del 
oro en Buenos Aires, por ejemplo, es de $ 50; Y 
en les países Europ€os es enormemEnte superior. 

El señor W ACHHOLTZ (Ministro de Hacien­
dai .-- Le voy a dar la razón al señor Diputado. 

El Honorable Diputado parece olvidar que el 
Gobierno de Chile ha adherido al convenio de 
Bretton Woods y que :!on el oro que posee en 
el Banco Central, por el hecho de haberlo ad­
quirido en el Federal Reserve, no puede operar 
libremente, porque estas operaciones sobre oro 
son solamente para garantizar las reservas de 
los Bancos .v no p"ra operar libremente. 

Si el Honorable Diputado cree qUE' nosotros po­
demos aplicar al Gobierno los métodos que algu­
nos aplican en los negocios particulares, querría. 
decir que oro del Banco Central serviría para 
Gomprar mercaderías en otros paises. 

El señor ALCALDE.- Señor, Ministro, veo que 
Su Señoría respeta mucho los acuerdos de Bretton 
W oods para algunas cosas y no los respeta par!!. 
otras, puesto que queria tener un cambio oficial, 
conforme a los acuerdos de Bretton Woods, y 
además un cambio libre. Ahora, se acoge en los 
acuerdos de Bretton W oods para rechazar mi idea. 

Los acuerdos de Bretton Woods no impiden a 
nuestro país ... 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien-
da). Voy a contestar a Su Señoria .. o 

El señor COLOMA (Presidente). - Honorable 
señor Alcalde, ruego a Su Señoria dirigirse a la 
Mesa. 

El señor ALCALDE.- Los acuerdos de Bretton 
Woods, señor Presidente, no impiden a nuestro 
país que entregue, o los que las necesiten, letras 
de cambios u oro ... 

El señor W ACHHOLTZ (Ministro de Hacien­
da). Su Señoría está en un profundo error. 

El señor COLOMA (Presidente).- Ruego al se­
ñor Ministro dirigirse a la Mesa. • 

El señor W ACHHOLTZ (Ministro de Hacien­
da3.. Señor Presidente, el Honorable Diputado 
está en un profundo error. 

No se puede operar libremente con el oro que 
eX1ste en el Banco Central, porque se faltaría a 
UI! compromiso por el cual se obtuvo este oro. So­
lamente el Banco Central puede operar con este 
oro. 

El Federal Reserve le vende oro al Banco Cen­
tral nada más que para cubrir sus reservas, por­
que, si no fuera así podríamos nosotros sacar to­
do el oro del Federal Reserve, comprándole una 
parte, vendiéndolo en otros mercados y ganan­
do la diferencia del precio; volviendo a comprar 
otra parte del oro, etc. Con esto ~) habría in­
ventado la máquina más formidable, para esta­
far al Federal Reserve en todas sus reservas mo­
netarías. 

• 

! 

, 

• 
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El señor COLOMA (Presidente). Ruego a los 
Honorables Diputados se sirvan guardar silencio. 

El señor GODOY. Esto se podría .hacer con 
e; oro de virutas que fabrican ... 

El señor COLOMA (Presidente). Honorable 
señor Godoy .. , 

El señor ALCALDE. Está en un profundf 
error el señor Ministro. 

El Banco Central tiene reservas considerables 
propias, y en el país, y serían muy superiores 
si se hubiera aceptada lo que se autorizó por 
una ley a propuesta mía, antes de que se permi­
tiera la exportación del oro que consistfaen que 
el Banco Central comprara oro de producción na­
cional en v€z de permitirse su exportación para 
la compra de mercaderías, Y puede perfectamente 
entregar este oro a falta de letras. 

Vemos ahora cómo el señor Ministro se queja 
de que lo que antes valía 100. vale ahora 255; Y 
está de muy buena vcluntad aceptando entregar 
nuestro oro al precia de 34,50 pesos el gramo. sien­
do que el oro en otros mercad!)s alcanza a un pre-
cio enormemente snperlor - . 

El seña,. WACHHOLTZ (Ministro de Haclenda 
v Economía Y Comercio).- ¿Me permite ur.a in­
terrUPción, Honorable Dlput8do? 

El señor COLOMA (Presidente).- Con la ve­
nia del Honorable señor Alcalde. tiene la palabra 
el señor Ministro. 
-El senor W ACHHOL TZ. - Vuelvo g Insistir so­

Lre el error en Que fe er.cU€ntr9 el señor Dipu­
tado. 

el'n el oro qUe produce \" mtnerl~ nFlclOnal es' 
tamo~ operando hacE' mucho tIempo. libremente; 
pero cen el oro de, Bane') Central no pactemos 
opera 1 iíbremente. 

. El sef'.or Diputadc no conoce Est.e mecanIsmo. 
El señ!)r ALCALDE.- Le conozco mejor que Su 

Señoría, señor MinlstrG. 
Si al Ban~o Centra I se le pi(ie C2.m blOS €xtran­

jeros, puede perfectamente entrega.r oro. 
Supongamos que entregue ese oro a una Instt­

tución semifisc::tl para sus necesidades. Esa inS­
titución semifi,>cal, con dicho oro. puede periec­
tamente comprar lo que necesita en otro país, in­
cluso letras sobre Nueva York. 

El señnr Ministro dice qUe la minería está en­
tregando oro que ~e vende en el merca0:o libre. 

Autor dE' la iniciativa de esa ley. fu! precis8.men­
te yo. Y cuando propuse que se dejara en comer­
cio libre el ora. tu1e exactamente la misma re­
sistencia que veo ahora en el señor Ministro para 
aceptar las. ideas que he expuesto. 

Se dijo que era imposible. porque todo el oro 
iba a salir por la puerta qUe dejábamos abierta 
para el libre comercio del oro. Sin embargo, esta 
medida es la que ha estado sosteniendo la pro­
ducción de la minería aurífera chilena COI! es· 
pléndidos resultados. 

Estoy, pues, en perfecto desacuerdo con respec­
to a lo manifestado por el señor Ministru de Ha­
cienda sobre la posibilidad legal que tendría el 
Banco para entregar oro. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda) 
-¿Me permite, señor Diputado? 

El setior aOLOMA (Presidente). - Con la ve­
nia del Honorable señor Alcalde, tiene la palabra 
Su Setloria . 

• 

, 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda). 
-Daseaxia que la Honorable Cámara oficiara al 
Banco Central, preguntando si éste puede operaJ. 

. libremente con el oro de sus reservas o con el oro 
propio. 

El señor COLOMA (Presidente) .. - SOlicito el 
asentimiento de la Sala para enviar el oficio pe­
dido por el señor Ministro. 

El señor ALCALDE. Dejando constancia de 
que es inoflcíoso. Estoy en desacuerdo can el Ban­
co Central en este punto. 

El señor COLOMA (presidente). - Si a la Ho­
norable Cámara le parece. se enviará el oficio so' 
:ieitado. 

Acordado. 

2. SUSPENSION DE LA SESION 

El señor COLOMA (Presidente).­
de la sesión por quince minutos. 

Se suspen-

-Se suspendió la sesión. 
3. POLITICA ECONOMICA DEL GOBIERNO. 

El señor COLOMA (Presidente). - Continúa la 
• • seSlOn. 

Puede continuar el Honorable señor Alcalde. 
El s€ñor ALCALDE. - SeñOr Presidente, estoy 

esperando que el señor Ministro se incorpore a la 
sesión. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacienda, 
-Aquí estoy. 

El señor ALCALDE. Al terminar su discursu 
OíJo el señor Ministro que su "política de orienta­
ción de crédito no puede perjudicar a los produc­
tores, porque precio amente está destinada a favo­
recerlos". Desgraciadamente los hechos han sidO 
superiores a la voluntad del señor Ministro, y las 
medidas qUe ha tomado están perjudicando en foro 
ma gravisima a la producción, como lo prueba el 
clamar de protestas que se oye de Un extremo a 
otro del pais. Por otra parte, el hecho de que el 
señor Ministro en corto espacio de tiempo haya 
tomado medidas contradictorias, está demostran­
do que reconoció el error de sus primeras medidaS 
y que está haciendo tanteos y experimentos como 
si el país fuera un cuy de laboratorio_ 

Pero el señor Ministro no sólo ha probado des­
conocer los principios monetarios; sino que pare' 
ce que aun olvidó los efectos psicológicos QUe nun-
Ca debe olvidar un economista. . 

Me encontré en Temuco el 6 de noviembre pa­
s<ldo con el Secretario General de Gobierno don 
Darlo Poblete. quien me dió a leer un diario con 
las declaraciones que el día :mterior había hecho 
el señor Ministro, don Rcberto Wachholtz, a los 
periodistas en qUe anunciaba entre otras cosas que 
"se restringiría fuertemente el crédito al comer­
cio". No sé, dije inmediatamente al señor Poble­
te, ¿cómo hu cometido el Miniotro la. ÍfDpruden­
cia de hacer esa declaración? Ella, Por el pánico , 
perturbaciones monetarias que producirá, es pren­
da segura de fracaso. Las infOQ'maciones dadas 
par los diarios ellO de noviembre de la Secreta­
ría General de Gobierno sobre la,,! instrucciones 
impartidas a los Bancos comerciales, prueban la 
misma imPrudencia del señor Ministro: no es de 
extrañar que ese mismo día, de 52 valores transa_ ' 
dose en la Bolsa, bajaran 49. 

FJ1tre esas instrucciones figura·ba el desplaza_ 

, 
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miento de los créditos que se destinaban al comer. 
cio, corredores e inversionistas al fomento directo 
de la producción, el apercibimiento a lOS bancos ca. 
merciales Que nQ se ajustaran a esta política d'!! 
restringir lag operaciones de redéscuento. Ade. 
més había exigido de los Bancos que devolvieran 
en el plazo de noventa días los redescuentos al 
Banco Central, qUe alcanzaban el 5 de noviem­
bre a 547 millones, 17 mi] 197 pesns, y se les ha. 
bía advertido ademés que en el plazo de seis 
meses les serfan retirados 103 depósitos de las 
Instituciones Fi'cales y de aquéllas que tienen 
relaciones con el Estado. Estos fondos alcanza. 
ban en nl'lmeros redondos, incluyendo la Caja 
de Ahorros. a: 1.500 millones de pesas. Cualquier 
persona, aún con conocimientos rudimentarios de 
Bancos, deba o::lmprender que esto significaba 
retiro de dep6oitos por un lado V formación obli. 
gada de Caja para cumplir esas impodciones por 
otro, o sea. disminución drástica de las coloca. 
ciones bancarias, por imposibilidad material para 
ello, aun para las má.s premiosas n€cesidades de 
la producción; la Bolsa, de Comercio el 1:l. la 
Cámara Central de Comercio el 13, entidades ce 
la producción de todo el país hacen ver lo erra. 
do y contraproducente de esa politica; que tan. 
to el Ministr') de Hacienda como el Presidente de 
la RepÚblica estaban haciendo experimentos so. 
bre materias que no conocían. lo prueba mejor 
que nada la declaración del Presid~nte de la Re. 
pÚblica publ1cada por la prensa el 20 de noviem. 
bre pidiendo que acusaran a los Bancos que no 
hicieran préstamos a la producción. 

A simple vista se podía notar la disminución de 
actividades del comercl.:J y de la industria. 

El señor W ACHHOLTZ (Mini~tro de Hacien. 
da). ¿Me permite. Honorable Diputado? 

El señor ALCALDE, Con mucho gusto. 
El señor WACHHOLTZ (Mini,tro de HacIen. 

da). Señor Presidente, es absolutamente in. 
exacto que el Ministro de Hacienda que habla ha. 
ya impuesto plazo o condición a los bancos co. 
merciales para devolver los depósitos fiscales. A 
los ,bancos comerciales se l€s reunió en el despa. 
cho dlel Ministro para que ellos propusieran ,a", 

condiciones necesarias para estos depósitos, que. 
c:m toda previsión. en su oportunidad, tendrán 
que ser reinugradf}S al Banco del Estado, Y e'. 
tai'. propOSiciones fueron hechas y contenidas en 
un memorándum que todo el pais conoce. 

El señor COLOMA (Presidente). Puede con. 
tlnuar Su Señoría. 

El señor ALCALDE. El Directorio del Banco 
de Chile y el Presidente del Banc:) Sudamerica. 
no hicieron ambos pUblicaciones por la pren.'3a. 
<En las cuales decían que se les había informa. 
do de que serían retirados los depósitos vigeEtes 
de instituciones fiscales y de aquéllas que tienEn 
relaciones con el Estado en el plazo de sei.., me. 
ses y que. d€bían cubrir los redes cuentos en el 
plazo de 3 meses. Supongó que el señor Ministro 
conoció esas declaraciones: y no las ha desmen. 
tido ... 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien. 
da). Pcd:a ... 

El señor ALCAJ.DE. Por otra parte. aunqur. 
no se hubiera fijad.::l plazo por el señor Minis. 
tro. bastaba el hecho de que se les hubiera pf'. 
cHe!.:> a los bancos o que se les hubiera actvertido 
que se les iba a ntirar 1.500 millones de peses 

• 

para que ellos, inmediatamente, hubiera,n hcc~o 
caja con este objeto ... 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Haclen. 
da) . Es indioClltible, Honorable Diputado. qua 
las resoluciones las teman los Bancos. Pero pu~. 
do manifestar a Su Señoría que a los Bancos 
jamás se les dió una orden para retirar los de. 
pósitos ... 

El señor ALCALDE. Pero ... 
El señor W ACHHOLTZ (Min~tro de Hacien. 

da). Al contrario. se les dijo que ellos mismos 
propUSieran una fórmula. As! lo hicieron en el 
convenio que se ha suscrito y que fué aceptad\~, 

El señor ALCAJ.DE. Todo eso, señor Ministro, 
fué muy posterior. . 

Pero Su Señoría estará de acuerdo conmigo. 
porque supongo que Su Se,oría lee la prensa 
diaria, que es efectivo qUe el Directorio del Bar.. 
ca de Ohile y el Presidente del Bane') Sudameri. 
cano hicieron las pUblicaciones a que me he n'. 
ferido. 

El señor WACHHOLTZ (Ministro de Hacien. 
da) . No las he leído. 
El señor ALCALDE. ¡Debería leer los diarios 

el señor Ministro, para qUe sepa Su S~ñoría có. 
mo reacciona el pais! 

-HABLAN VARIOS SEl'IORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente). ¡ Honorable 
señor Alcalde! 

El señor ALCALDE. ¡A sus órdenes, señor 
Presidente 1 

El señor COLOMA (Presidente). puede conti· 
nuar, Su Señoría. 

El señor ALCALDE. Esta primera Ley del ex­
perimento fracasó y fracasará rotundamente; era 
necesario poner marcha atrás, y se puso; el Gobier 
no. que quería ayudar a la prodUCCIón. se equiVOCÓ 
y le había perjudicado. 

Los dia.rios del 7 de diciembre publican el conve 
n io sobre limita,ción de créditos celebrado entre el 
señor Wachholtz y los Bancos Comerciales' este . , 
cOl'~venio era la antítesis de los procedimientos ano 
terior; no se retirarían de los Bancos los depó' 
sitos de instituci{)nes fiscales y semiflscales hasta 
la creación del Baneo del Estado, y muy lenta y 
prudentemente, y los Bancos no sólo podrían ya re. 
descontar en el Bar:co Centra! para necesidad es. 
tacionales o cubrir el retiro de depóSitos sino aún 
para hacer colocaciones. 

¿Por qué esta cambió de frente? ¿Por qué esta 
NEP? Porque la descompaginación de la produc­
ción era alarmante, el comercio estaba casi para· 
lizado y 106 objetivos del Gobierno, no sólo no se 
habían alcanzado sino que n~ habíamos alejado 
infinitamente de ellos, por no citar sino un caSO: 
se habia deseado que se oubrieran los redescuen· 
tos, y éstos alcanzaron el 3 de diciembre a 871 mi­
:lor:€s de pe.sos, es decir, 109 millones más que el 
mayor redescuento que registraba anteriormnte la 
historia monetaria chilena. 

La pUblicación POr los diarios del convenio con 
los Bancos trajo una pequeña reacción de con· 
fianZia, pero sólo pequeña, pues el señor Ministro de 
Hacienda, con sus repetidos errores, perdió la con. 
fianza pública y Su presencia en el Ministerio es 
obstáculo insuperable para que vuelva la tranqui­
lidad. 

Como se ve, por esta causa las colocaciones y de· 
pó.,itOs continúan bajando. 
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He sostenido en otra ocasión que la actual poli­
tica es inflacior:ista; porque la disminución de la 
producción y las menor~s entradas fiscales obliga­
ron a una meiYor inflación, aún no registrada. la 
estadística, los datos de noviemble y lo corrido de 
diciembre, pero la. duminución del comercio y ,a 
producción es un hecho notorio que de buer:a fe 
no Se puede neg;ar. 

Sostuve anteriormente que el aumento de suel­
dos y salarios habia sido causa secundaria de la 
inflación, pero en las condiciones actuales, ella se­
rá causa importe.ntisima, unida a la menor pro­
dUCCión por el régimen de huelgas permanente qüe 
se ha establecido. 

Hay hechos que serían pintorescos si no fueran 
profundamente para el prestigio de un 
Gobierno: la ley orgánica de 'FerrocarrilEs, autori­
Za a dar gratificaciones al personal cuar:do la E,tU­
¡preEa obtiene utilidades; los ferrocarriles que saben 
he.cerse temer por el Gobierno y que hicieron dos 
huelgas exitosas en noviembre, exig€n y obtienen 
que a pesar de que los Ferrocarriles dejarOn este 
año grandes pérdidas. se les era un mes de .sueldo 
de gratificación, y los 70 millones para darla, los 
busca el Gobierr:o con todo afán, olvidando que eS­
tá cometiendo el delito de malversación de cauda­
les públicos. Huelgas ilegales de instituciones se­
mifiscales se desarrollan con todo éxito. y este mi!:." 
mo Gobierno es el que habla "e fijar sueldos y sa­
larios por boca del señor Ministro, pero cuidand,. 
muy bien de dedr que la fijación no es tan seria 
ya que se cI€arían mecanismos de reajuste. 

He dicho que el señor Ministro oarecia descor:o­
cer el efecto del factor psico:ógico en las gestiones 
eConómicas. Creo que es precisamente el descono­
cimient.o 1.e ese factor el que, después de SUs fra­
casos lo hace continuar en la Cartera de Hacienda 
da, pero conociendo que 6'1 un ratriota y que está 
bien inspirado. creo que hará Su Señoría un gran 
beneficio al pais, renunciando al Ministerio 

• • He dICho. 
El señor COLOMA (Presidente). Tiene la pa­

labra el Honorable señor Edwards. 
El señor EDW ARDS. - Señor Presidente: 
Coincido con la ()pinión manifestada por e' 

Honorable señor Tauia en la sesión del lUnes 1l> 
• 

del presente, en orden a que la exposición del se­
üor Ministro de Hacienda del jueves próximo pa­
sado, no se refirió solamente a sus medidas lla­
madas de restricción de los créditos, sino que dI­
cha exposición fué un plan de la política econó­
mica que se propone desarrollar el Gobierno. 

Las medidas relativas al crédito bancario, que 
el país esperaba oír explicadas en forma comple­
ta, fueron sólo tocadas a la ligera por el señor 
Ministro. Nos manifestó que sus propós:tos a esce 
respecto no se encaminaban hacia la restlircion 
general de los créditos, sinQ a una Simple 
traslación de éstos, del comercio especulativo 
a la producción. En la sesión del lunes, el 
Honorable señor García Burr, expuso las 
consecuencias que estll.'i medi.das han teni­
do en la provincia qUe representa. Han 
sido los productores, los genuinos hombres 
de trabajo, los que se han visto afectados en sus 
empresas con la falta de' facilidad ban(;aria ))8.­

ra proseguir sus labores productivas. De todas 
las provinCIas han llegado iguales clamores, y no 
podh ser de otra manera, ya que la ErOD. mayo­
ría de los créditos qUe dan los b3.nros al comer­
cio, van en último término a los productores, en 

, 

forma de anticipos sobre el valor de los produc­
tos. El señor Ministro ha exagerado la importan­
cia de los especuladores en el conjunto de las 
actividades económicas, y parece desconocer El 
h€cho de que la especulación actúa con fondos 
propios en su mayor parte. Las operaciones bur­
sátiles, por ejemplo, en lo que tienen de eSpecu­
lación, son prinCipalmente sostenidas por presta­
mil'tas particulares, llamados postergadores. Los 
créditos bancarios intervienen en este campo tn 
una escala insignHicante. La baja monstruosa de 
los papeles bursátiles que hemos presenciadO ~n 
estos días, que, como es usual en tales casos, ha 
hecho la ruina y también la fortuna rápida de mu­
cha gente, se debe al pánico provocado por el 
anuncio de las medidas del señor Wachholtz, en­
tre aquellas personas que tenían invertidos sus 
capitales en valores cotizados en la Bolsa, a la 
espera de una inversión definitiva, y con la segu­
ridad de obtener por la venta de ellos o por prés­
tamos bancarios garantizados con dichos valores, 
los fondos necesarios para cumplir compromisos 
futuros o para invertirlos en construcciones o en 
nUevas empresas industriales o agrícolas. En pre­
sencia de la amenaza. de no poder disponer de re­
cursos inmediatos en el momento oportuno ce:; 
la garantía de sus bonos o acciones, han proee­
dido como hombres previsores a su realización 
instantár..ea. 

El señor Ministro ha hecho fracasar así, por 
el anuncio de sus m~didas, sus propios sanos pro­
pósitos de bajar los intereses que devengan en el 
mercado, de capitales. los bonos hipotecariOS y 
del Estado. En efecto, antes de ser conocidas las 
medidas del señor Wachholtz, los bonos del 6 con 
3:4 de la Caja Hipotecaria, se coti7,abar, a 75 0:0. 
Ayer, bajaron a 69. Esto equivale a decir que el 
tipo de interés exigido por los inversionistas en 
esta clase de valores, ha subido del 8,6 0[0 al 
9,4 010, considerándose para este cálculo no sólo 
los dividendos semestrales correspondi'entes a los 
intereses, sino también las expectativas de una 
amortización a la par anticipada. 

Estos son los más visibles efectos de las preci­
pitadas medidas que el Beñor Ministro denomina 
. traslación de los créditos del comercio especula­
tivo a la prodUCCión: ruina en gran escala entre 
los inversionistas y paralizadón de faenas pro­
ductoras en todo el país. Para paliar estos resul­
tados, se dice ahora que esas medidas han sido 
dejadas sin efecto· pero se mantiene la amenaza • sobre los bances de retirarles los depósitos fis-
cales y semifiscales para formar el Banco del Es­
tado. Esta posibilidad más o menos próxima más 
o menos lEjana, nadi., sabe cuándo se llevará a 
cabo, aunque las palabras del señor Ministro, que 
no dejan duda.s acerca de su realización en \lna 
oportunidad próxima pesan como una espada de 
Damoclcs sn;¡re la solvnncia de los bancos Ella 
los obligll a reforzar sus cajas para afrontar, 
cuando llegue el momento, el retiro de esos fon­
dos. Es el motivo principal que Obligará a las 
institutciones bancarias particulares a restringir 
sus colocaciones, y no sóio al comercio y a la cs­
peculación, sino qUe también deberán hacerlo 
por parejo a toda su clientela. 

El seüor BERMAN. ¿Mé permite Hna inte-
rrupción sobre ese punto, Honorable colega? 

El seÍlor E"uWARDS. No quiero alargar mu-
cho mi intervención en este debate, Honol'2ble 
Diputado. 

• 
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El señor BERMAN. - Se le puede prorrogar la 
hora. 

Señor Presidente: varios H<morables Diputa­
dos se han detenido mucho en esta idea del Mi­
nistro de Hacienda, de retirar los mil quinientos 
millones de pesos qUe el Fisco y las instituciones 
semifiscales tiene depositados. a la vista. en los 
Bancos Comerciales. 

A mí me sorprende, y creo que gr¡¡.n parte del 
país va a estar también muy sorprendida de que 
pal'lamentarios, que tienen que cumplir con el 
fin patriótico de defender el patrimO'Ilio fiscal. 
pongan' su voz al servicio de Bancos comerciales 
que pagan al Fisco el tres por ciento de interés 
por estos mil qUinientos millones de pesos. 

Ellos comercian con estos dineros al ocho o más 
por ciento. Estos cien millone.: de pesos que- ga.­
nan los bancos comerciales. ¿por qué no ha <le 
ganarlos el Fisco para el patrimon10 comUD? por 
e5Ó me extraña que parlamentarios. que deben es' 
tar al servicio del Estado y de la colectividad. es· 
tén defendl:endo intereses partlcul~. ¿Por que 
se insiste tanto en que los bancos comerc1ales ga· 
nan más de cien millones de pesos. a expensas deJ 
patrimonio nacional? 

El sefior ALCAIDE. Su Sefior1a pUede ... 
El señor COLOMA (Prefidente). Honorable 

sefior Alcalde. ruego a Su SefiOlI'ia se sirva guar­
dar silencio. . 

El sefior EDWARDS. Yo no tengo el menOI 
interés en que los bancos comerciales ganen o 
pleroan. porque no soy accionista de ninguno de 
ellos. Por lo demás. a mi no me importa nada 
de lo que ha dicho el Honorable Diputado. 

El sefior ESCOBAR (don Andrés). S1 le im· 
porta Honorable Colega. 

El eeñor COLOMA 
señor Escobar ... 

.- HonocabJe 

-HABLAN VARIOS SW;¡OlRES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor F!DWARDS. Me parece que la ame· 
nam que envuelve para los bancos particulares. 
para la estructura misma del crédito nacional. la 
medida del señor Ministro de retirar en un mo­
mento dado. estos fondo.: que el Fisco ha <leposi­
ta40 en ellos. destruye la base misma de nuestro 
crédito. En este sentido. protesto que se haya to­
ma.do esta medMa con tanto bombo y con tanta 
precipitación. 

Pasando ahora al resto de la exposición. voy a 
referirme a la peregrina expl1cación que nos da el 
sf"fior Wachholtz. sobre la inflación que ha expe­
rimentado el país. Para él dicha inflación ha s1<10 
causada exclusivamente por la diferencia que ha 
habido en el alza de los precios de los artIculOS 
importados. que subieron mucho. y 10iS precios <16 
los artículos exportadOS. que subieron poco. COll· 
fie"o que esta ex!icación no me ha convencido. NO 
tiene más mérito que el .extraordinario esfuerz() 
mental que ha debido desplegarse para encontrar 
esa explicación al fenómeno de nuestra inflacion. 
Ella no explica abSolutamente nada. y no tiene 
más méritos que ocultar sus verdaderas caus~. 

El alza de los preciOS de los articulos importa' 
dos tiene poca importancia en Chile sobre el alza 
del índice general de precios. El consumo nacio­
nal se compone de artículos nacionales y articulOS 
importados, los cuales se repar1ien en la propOrción 
de cuatro a uno entre los primeros y lo~ segundos. 
Así se desprende de los datos de la estadistica. Son. 
pues. los precios de los artICulos nacionales los que 
tienen la mayor influenc1a en el indice general, 

• 
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Ad se explica que entre los años 1939 y agosto 0.. 
1946, este subiera en 156 puntos. mientras los pre­
cios de las importaciones subielOOn en 165 
y los artículos nacionales en 150. Si aplicamos a 
cada uno de estos índices las ponderaciones que 
les corresponden es decir. uno y 4 respectivamen­
te. obtenemos el índice general que n05 da la oU-
clna de estadística. o 155 puntos de alza. 

Conviene también advertir que si el alza de loe 
Plec10s de nuestr~' exportaciones hubiera guarda­
do relación con el alza de las importaciones. es 
decir. si hubiell'a sido superior a lo que efectiva­
mente fué. sólo habríamos conseguído acumular 
un mayor saldo de diVisas. Durante la guerra. y 
aún ahora sólo Ee consigue una pequeña cuota de 
las me~er1as extranjeras necesarias al pais. Por 
cierto. hllibria sido de gran convenlenc.ia 
obtener precios mejores por nuestros articuJos de 
exportación. pues así habríamos podido disponer de 
una mayor cantidad de cambios extranjeros. pero 
é,¡te hecho no habría c'Ontribuido. en manera al­
guna. a impedir el alza de los precios en el pais. 
Al contrarlo. hahria sido otro fact,or de lnflacion. 
pues la p.roducción nacional se habria despJs!l!?_ 
do en maycr medida hacia los artículos· de expor­
tación. No es pue". una expl1cación satISfactoria la 
que da el señor Ministro de la inflaC·ión experi­
mentada por el país. 

Menciona como simples efectos del deseQulllibno 
de los precios. algunos hechos que por la totalidad 
de los economistas serian considerados como cau­
sas. Podría decirse que el señor Ministro nos· quie· 
re convencer que no son los bueye" los que all'l'lI.5-
tran las carretas. sino que éstas son las 'lue em­
pujan a los bueyes. Por ejemplO. nos dice que en­
tre los años 39 y 46 loo siguientes rubros han ex­
perimentado las siguientes variaciones: 

Presupuesto nacional . . . 1.666 
5.878 

Déficit fiscal . . . . • .' 120 

CircuJante del Banco 
tral . . . . . . . . 

Cen-
• • • 

1.600 

1.124 
4. 

Colocaciones bancarias . . 2.382 
7.000 

nllllones en 1939 

.' 

.' 
" 

" ... 
.' .' 

.. 1946 

.. 1940 
" 1946 

.' W39 
• • 

" 1939 
.. 1948 

¿Serán estas variaciones. simples consecuencias' 
del desequil1bcr'io de los precios de nuestra.<¡ impor­
tacicnes y exportaciones. como creé el señor Mi­
nistro o serán éstas precheamente las causas ma.!i 
poderosas de nuestra inflación? Yo declaro qua 
sigo a €~te respecto la opinión de todos los eco­
nomistas que han tratado e::tas materias antes 
qUe el señor Wachholtz. quienes están acordes en 
que el aumento del circulante sin un aumento con­
comitante de la producción. el incremento de lOS 
presupuestos fiscales. la existencia de défictUi en 
la caja fiscal que aumentan de año en afio. el 
alza exagerada de sueldos y salarios. son y han 
sido siempre las verdaderas causas determinante!! 
del prooeso inflacionista. 

En otro párrafo del discl.1n:o del sefior Wachholtz, 
se nos diCe que debemos elegir entre dos caminos: 
el del engaño o el del sacrificio. Valientes pala­
bras son estas. que aplaUdo sin reservas. Pero 
a continuación. parecen contradecirse estas miS­
más palabras. pues se nos anuncia que para <olu-
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cionar el problema de la mIseria popular, el go­
bierno <.perseguirá dos objetivos fundamentales: el 
aumento de la produCción y el mejor reparto de 
la riqueza_ 

Por la vía del mejor reparto de la riqueza no 
se alcanzarán resultados de verdadera importan­
cia para obtener mejores cond1ciones de v1da 
de lo.< chilenos. En efecto. en el estudio hecho por 
la Corporación de Fomento, y que lleva pOr t1-
tuJo "Renta nacional", en el tomo l. Pág. 157, 
cuadro VIII, se ve que la 1"€n,ta nacional total, se 

, reparte en forma de rentas del capital sólo en un 
23.4 por ciento_ El resto se distribuye como ::-en­
tas del trabajo. Es decir, sI tomáramos el total de· 

. la remuneración que actualmente recibe el capl-· 
tal y la repartiéramos entre los trabajadores, ~tos . 
recibirían un incremento de 30 por ciento sobre 
sus actuales retribuciones. Es decir. el que gana 
hoy 50 pesos diarios. pllsaria a ganar $ 65. . ¿pue­
de consider~e este aumento una verdadera so­
lución del problema de la miseria popular? Me 
parece que no, aun sin considerar que una bue­
na parte de la renta del capital va a dar también 
a los trabajadores. a través de las inversiones en 
~nos. . propiedades y participación en empre>as 
mdustnales y agríCOlas de las cajas de Previsión. 

Es preciso también considerar que entre los ca­
pItalistas ~e encuentra un buen nÜmero de per­
sonas qUe fueron trabajadores activos durante la 
mayor parte de sus vidas. y que ahora disfrutan 
d~ un bien ganado descanso. Las rentas que per­
clben e.:rtas personas, constituyen verdaderasjub1-
ll~ciones y montepíos creados por el ahorro pa­
Clan te y múltiples sacrificios durante muchos afios 
de vida activa. 

. Pero hagamos caso omiso de estas coruidera­
~ones morales. ¿Puede, por la vía de una me­
J~: distribución de las rentas, obtenerse la SOlU­
OlOn del problema de nUtstra misoeria? Creo ha­
b~r de:nostra:d~ que no, ~. me parece que el pro­
PIO senor Mlillstro tamblen es escéptico a este 
res~~to, pues nos habla €n seguida COn gran ex· 
tenslOn, acerca de la necesidad de incremental 
la capitalización nacional con el fin de aumentar 
nuestra pToducción. único medio efectivo de me­
Jorar las condiciones de vida en el país. 

SeñC'r Presidente, se dice que Sócrates. después' 
de bab2r bebido la cicuta y estando a punto . de 
morir, hizo una última recomendación a sus dis­
cípulos. Les pidió que no se olvidaran de sacra­
ficar un gallo a Esculapio. Estas palabras han 
'sido interpretadas como una advertencia qUe ht­
zo sócrates el máximo demoledor de los prejuic10S 
dcmínantc~ en la scciedad en que vivió, de la necesi­
dad de contemporizar con las falsas ideas imperantes 
en el seno de una colectividad El señor Wachholtz, 

• 
al propiciar una mejor distribución de la r1queza 
nacional como remedio de la miseria popular. ha 
sacrificado también un gallo a Esculapio, o sea, 
ha rendido homenaje a los prejuiciOS que a estll 
xespeoto emten €n la opinión popular. 

En oambio, tiene toda la razón al poner toaú 
el énfasis en la necesidad de aumentar nuestla 
producción. Esta es la única solución verdadera 
QUe puede darse a la pobreza en que el pa1s se 
debate. 

En todas las economias niodernas, la prOduC­
CIón de· riquezas es función de la cantidad de 
energía mecánica de que disponen los trabajado­
res. En los Estados Unidos, según estudios he-

chos por don Raúl Simón hace algunos años. 10/1 
trabajadores dlspoIÚan de 10.000 K. W. H. al 
afio cada uno. considerando .en esta cantidad 111.3 
unidades de energía contenidas en el carbón. el 
petróleo. la enagía hidrceléctrica, el trabajo ani­
mal y el trabajo muscular de los hombres. En 
Chile. nuestros obreros disponen aproximadamen­
te de 1. 000 K. W. H. al afio. Los trabajadores 
chilenos utilizan, pues, diez veces mmOs unida­
des de energía mecá.nica que los norteamericanos. 
Su rendimiento tiene que ser, cemo parece que 
efectivamente 10 es, 10 veces inferior al rendimien­
to de los trabajadores norteamericanos. Por eso 
nuestro standard de vida es tan bajo comparado 
con el de ellos. Para aumentar nuestra pro­
ducción, no hay más remedio efect~vo que dotar 
a nuestros obreros de las fUentes de energía y 
de los equipos mecánic~ que les permitirá.n dls­
poner de una mayor cantidad de energía mecá.nl­
ca en el desempeño de sUS laborel!. 

El sefior TOMIC. ¿Me permite una interrup-
ción, Honorable Diputado? 

El señor EDWARDS.- No le puedo conceder 
ninguna interrupción. Honorable Diputado. porque 
no dispongo del U{mpo necesario para ello. De 
manera que le ruego me deje terminar. 

El señor El! >WARDS.- Esto requiere capital, y 
hace muy bien el señor Ministro en proponerse 
aumentar la capitalización nacional por medio ae 
empréstitos extranjeros qUe nos permitan incre­
mentar en forma rápida la mecanización del tra­
bajo chll,no. Con los ahOrrOs nacionales podria­
mos hacer en parte lo mismo. pero el ritmo de 
nuestro progreso sería muy lento. ya que los ca­
pitales que se forman anualmente en el pais son 
de poca monta, y en SU mayoría llenan otras nec€si­
dades de oapitalización, como construcciones. etc. 

Mientras esos capitales extranjeros llegan, In­
dudablemente qUe mucho pCdría hace¡se en favor 
del aumento de la producción, disciplinando el 
trabajo, evitando el lliUsentismo om·ero y las 
muchas huelgas que paralizan nuestra producción. 
El señor Wacl'holtz sólo indirectamente alUdió a 
este problema cuando nos habló de 1-a huelga de 
Tocopilla. El país habría agradecido la clara 
enunciación de las m€didas qUe se p.ropone to­
mar el Gobierno para evitar estos factores per­
turbr.dores de la producción nacional. 

La creación del Banco del Estado. a la cual 
atribuye el señor Ministro una gran importancia 
pa.ra el desarrollo futuro del país, sobre 10 que 
estoy en completo acuerdo con él, es una me­
dida qUe d~berá. tomarse cuando circunstancias 
como las actuales no hagan prever su seguro fra­
casu. No creo que estos momentos, en que hay 
un gran déficit fiscal a la vista y numerosos COm­
promisos que el Estado !lO ha podido' afrontar, 
sean favorables para la creación de este Organls­
mo. al cual la confianza pública le será. indis­
pensable para desarrollar en buena forma su 
labor. El hecho, conocido en tedo el pals, de 
que el Estado afronta dificultades casi insalva­
bks para atender necesldad~ qUe considera lm­
postergables, como el pago de gratificaciones a 
los ferroviarios, para 10 cual está solicitando un 
empréstito a las instituciones de previsión social, 
no puede contribuir a crear un ambiente de con­
fillinza en las operacioneS de un Banco del l!ls­
tado, el cual sería el prestamista obligado del Fis' 
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co chileno para el cumplimiento de sus compro­
misos, actuales y futUl'oo. Sólo un equilibrio per_ 
fecto <Le los presupuestos fiscales y una política 
firme de restricción de gastos del Estado pue-­
de dar la confianza indi.spemsable para qUe el 
mencionado organú;mo PUeda prosperar. 

Por otra parte. debe tenerse presente que ya 
existen en el pais varios Bancos del Estado: la 
Caja Nacional· d~ Ahorros, la Caja de Crédito 
Agrícola, la Caja Hipotecaria, el Instit r.to de' ere­
dito .Industrial. la Caja de Crédito Minero. 
. No alcan<lO a oompr;:;nder las ventajas de re· 
fundir todas estas instituciones en una sola. El 
:Banco d'21 Estado tendrá que mantener dichas 
instituciones como secciones separadas, !I 'les cad.¡" 
una de ellas abarca un campo especial del cre­
dito. en cuanto a plazos, inspecdones, de las ga-
ran tías, etc. ' 

En la mayar parte de los paises civilizados, &e 

han creado institutos especiales que abarcan sec­
tores distintos de la economía. según las modali­
dades de cada uno de ellos. y esto, no sólo en 
los paises capitalistas. sino también en la pru­
j:lla Rusia. Aquí el Gobierno se propone hacer le 
"on tr ario. 

E71 la misma sesión en que hizo su exposiciór; 
el S€fior Wachholtz, tuve ocasión de formular al­
gunas observaciones sobre ella. Manifesté que la 
medida anunciada de crear un mercado Ubre de 
divisas. al cual podrtan recurrir todos los que 
ó€Searan importar mercaderías extranje'l'as al pal~ 
sin intervención alguna del consejo de Comercio 
Exterior. iba a produc1r una tremenda alza de pre­
cios. Soy un convencido de que una intervención 
ad-ecuada e inteligente del Estado en la economll:l 
es indispensable en todos los estados moderno/!. 
El establecimiento del mercado libre de divisas 
sólo se justificaria si se hubiera comprobado UIJ 

fracaso de parte de los organismos encargados 
de distribuirlas según su importancia nacional. 
Creo que estos organismos cumplen y han cum­
plido estas funciones en forma correcta. Para 
provocar el equilibrio de las di'Visas sólo habrl3 
que darles las instrucciones n~cesarias para que 
suprimieran en forma drástica teda lo superfluo 
o pcstergable que se importa al país. En uno tJ 

dos años de sacrificio saldríamos seguramente dé 
la aflictiva situación en que nos eIlctlntramoll. 

Es evidente que el establecimiento del merca-

• 

do libre de cambio va a beneficIar en alto gra­
do a las f1nrunzas fiscales. pues obtendrá un pre­
cio muy superior por la.<; divisa.<; que recibe Como 
impuesto a la renta e impuesto extraordinario ae 
las empresas cupriferas. Pero considero que no 
es ésta la manera apropiada de equilibrar les Dce­
supuestos fiscal-es. Además, habrá qUe reemplazar 
las entradas provenientes de las diferencias de 
impuestos directos a las empT€sas extranjeras que 
~Á'Oy entregan SUS gMtos de prOducción en Chlle t 

cambio que actualmente percibe el Fisco, por 
19.37 pesos por dólar y que el Fisco liquida a 
" 25 Y a 31 p€SOB. • 

Sefior Presidente: Antes de terminar quiero 
haoer resaltar la imposibilidad de mejorar la At­
tuaclón económica de Chile por medio de medi­
das y recursos más o menos mágicos. Sólo hay 
una man'Era de enriquecer a un pais: el aumen7 
to de la producción, que en nuestra patria, en 
gran parte. p'lIede conseguirse por medio del tra­
bajo bien organizada, eliml'l1ando tod~s los facto­
res perturbadores. mientra.<; se logra una mayor 
capitalización nacionaL 

Cuando se proponen medidas ineficaces con 
las cuales se pretende transformar a un país 
pobre como el nuestro en un pais rico y que 
~Jade en abundancia, me viene a la memoria una 
frase de Benjamín Frank11n. En la primera épo­
ca de la República norteamericana no faltaron, 
como tampoco faltan ahOra cm níngún pals. SEU­

dos economistas que prometían hacer la riqueza 
nacional con medidas engañDsas. como son, entrf 
otras, las grandes emisiones de papel monee.. 
:t"rurnkUn los corribatia diciendo: "Los que oL-.e-
cen prOiSperidad y r'queza a un país por otros 
medios que no sean los del trabajo asiduc, '&e­

senero e inteligentemente organizado, debe.. ser 
perseguidos y castigados como envenenadoléS del 
espíritu nacional". . 

El señor COLOMA (Presidente). H& l!egado 
la hora. 

El señor CURTI. Que se prorrogW. 
El ~eñor ABARCA. NO, señor Pre;;ldente. 
El señor COLOMA (Presidente). No hay acuer­

do. 
Se levanta la Sl.'s16n. 

~e levantó la a la.5 19 hol"'s. 
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